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  CAPITULO 1


  


  LOS cuatro jinetes espoleaban de continuo a sus monturas, dominados por la misma tensión. Volviendo la cabeza repetidas veces para cerciorarse de que sus perseguidores no les ganaban terreno.


  Roland Baner, inclinado sobre el cuello de su caballo, sujetaba las riendas con ambas manos, luchando por darles una mayor libertad de la que le permitían las esposas de acero que ceñían sus muñecas.


  Casi junto a él, su hermano Archer lo imitaba, oprimidos sus labios en un gesto de ansiedad.


  El sheriff de Hill City cabalgaba muy cerca de ellos, disparando de vez en cuando rabiosamente contra el nutrido grupo de guerreros cheyennes que los perseguían.


  Su ayudante cerraba la marcha.


  El caballo de éste decrecía por momentos su galope. Una piedrecilla habíase clavado en el casco y el animal veíase impotente para seguir el ritmo de los otros.


  Eso le hacía rezagarse de forma considerable. Y algunos jinetes indios habíanse destacado del grupo, de forma que la distancia entre ellos y el ayudante del sheriff se acortaba sensiblemente.


  El sheriff señaló una cercana colina, gritando para hacerse entender entre los aullidos de los indios y el detonar de las armas de fuego.


  —Hay una cueva grande cerca de la base de la colina. Podemos llegar hasta ella con las monturas. Puede ser nuestra única salvación.


  Vieron al fin la cueva aludida por el sheriff.


  No era un mal sitio para contener a los atacantes durante cierto tiempo. Pero su resistencia no podría tampoco durar mucho contra más de una veintena de guerreros armados de rifles modernos.


  Alcanzaron el pie de la colina.


  Apenas habían obligado a sus monturas a trepar por la empinada ladera, en línea recta hacia la cueva, cuando percibieron el grito infrahumano del ayudante al recibir un balazo por la espalda y caer por un costado del caballo.


  Los tres sintieron la misma sensación de una mano de hierro oprimiéndoles las entrañas al ver cómo unos cuantos indios saltaban de sus caballos en marcha para arrojarse sobre el herido, rematarlo y disputarse el despojo de su sangrante cabellera.


  Llegaron al fin a su objetivo.


  Los tres desmontaron junto a la entrada. Luego, mientras el sheriff se tendía en el suelo y empezaba a disparar su rifle, Roland metió dentro de la espaciosa cueva los tres caballos.


  Los cheyennes se acercaban a pasos agigantados.


  Sus aullidos evidenciaban que estaban ya seguros del triunfo final. Que pronto las cabelleras de aquellos tres blancos pasarían a colgar de los cinturones de otros tantos guerreros.


  Roland se apresuró a llegar junto al sheriff y tenderse a su lado para eludir los zumbantes moscardones que llovían en torno a ellos.


  —Sheriff —pronunció en tono tenso.


  —¿Qué diablos quiere ahora, Roland?


  —Suelte estas esposas. Usted solo no podrá contenerlos. Son demasiados. Necesita nuestra ayuda. Y tenemos derecho a defender nuestras vidas.


  El sheriff vaciló brevemente. Después asintió con un gesto.


  A continuación sacó la llave y abrió las esposas de ambos hermanos.


  Estos se apresuraron a tomar sus armas de la montura del sheriff y acudieron a él en el instante en que la vanguardia de los atacantes, diseminados por el efecto de la carrera, emprendían la ascensión hacia la cueva.


  Dispararon contra ellos.


  Cayó el primer jinete. Y su montura se vio dominada por el pánico al sentir el silbido de la bala y el golpe de su jinete, produciendo un desconcierto entre los que le seguían al tropezar materialmente con ellos.


  Eso facilitó la puntería de los tres hombres; que se cebaron en aquellos indios, haciendo morder el polvo a tres de ellos.


  Creció la confusión.


  Roland tumbó a otro guerrero. Y cuando dos más fueron heridos por los proyectiles, el guerrero que mandaba el grupo dio la orden de replegarse.


  Se inició el retroceso, perseguidos por las balas de los sitiados. Luego, los indios desmontaron, ocupando posiciones frente a ellos, al amparo de los accidentes del terreno.


  La mirada del representante de la Ley se posó en el rojizo disco del sol, a punto de ocultarse tras la lejana cadena de montañas.


  —Antes de un par de horas habrá cerrado la noche —dijo—. La luna tardará otro par de horas en hacer su aparición. Ese es el tiempo de que dispondremos para intentar escapar de esta trampa.


  —Será necesario cubrir los cascos de los caballos con trapos —comentó Archer Baner—. El sonido nos delataría.


  —No lo haremos —replicó el sheriff—. Eso retrasaría mucho la marcha de los caballos. Y vamos a necesitar galopar de firme. Lo importante es sacarles cierta distancia. Luego, creo que podremos llegar a Hill City antes de que nos arranquen la cabellera.


  Los indios dispararon de un modo continuado durante los primeros momentos. Hasta que se dieron cuenta que de ese modo no podrían acabar con sus enemigos.


  Entonces espaciaron sus disparos, hasta cesar del todo.


  El silencio pareció entonces adquirir una extraña densidad ante el estrépito que le había precedido.


  La noche cerró al fin.


  Entonces sacaron los caballos, musitando el sheriff antes de emprender la marcha, llevándolos de momento de las bridas:


  —Procuren seguir los lugares donde crece la hierba. Eso amortiguará mucho las pisadas de los caballos.


  —De acuerdo. Adelante sheriff.


  —Saldremos algo distanciados unos de otros —agregó—. Suerte, amigos.


  —Suerte —respondieron al unísono los dos hermanos.


  El sheriff emprendió la marcha, siguiendo la línea de la ladera a la misma altura de la cueva.


  Los Baner dejaron transcurrir un largo intervalo, durante el cual se esforzaron por escudriñar las tinieblas, antes de que Archer partiese a su vez tras las huellas del sheriff.


  Roland tendió el oído. Con la tensión nerviosa del momento que estaba viviendo. La muerte les rondaba de cerca. Tan de cerca, que casi podían sentir su fétido aliento sobre sus nucas.


  Tenían una posibilidad entre cien de poder escapar con vida de aquella encerrona. Lo sabían los tres. Y sólo se atrevían a confiar en un golpe de suerte para lograrlo.


  Roland dejó pasar unos minutos. Entonces tomó las riendas de su montura, le acarició el cuello para sosegarlo y empezó a caminar lentamente.


  El denso silencio de la noche se quebró de pronto al estallar un grito agudo, escalofriante. Un grito de muerte.


  A continuación se produjo un alboroto a una veintena de yardas de distancia ante él.


  El sheriff. Había reconocido su voz en aquel grito espeluznante. El grito de un hombre esperanzado, que de súbito ve surgir ante sí la muerte que trata de evitar.


  Restallaron armas de fuego seguidamente.


  Roland empuñó con fuerza la culata de su «Colt» al sentir unos pasos acercarse a él. Unos pasos vacilantes, como de beodo.


  Una silueta humana apareció ante él.


  La reconoció. Era su hermano Archer.


  Corrió a su encuentro. Mientras, en la parte dominada por los feroces guerreros cheyennes, se producía una violenta alarma ante los acontecimientos y las armas disparaban sin tregua, en una traca interminable.


  Las balas silbaron sobre ellos, a su derecha...


  Archer vaciló al llegar junto a su hermano.


  Este le apoyó ambas manos en el cuerpo para ayudarle. Y sintió un frío intenso en su interior al palpar el pegajoso contacto de la sangre, que empapaba la pechera de la camisa de su hermano.


  —Estás herido, Archer —exclamó.


  —Me muero, Roland —respondió con voz débil—. No hay remedio. Huye. Como puedas. El sheriff ha caído también. Están provistos de armas estupendas. Tan buenas como las del ejército. Sube colina arriba. Yo los contendré mientras pueda.


  —No, Archer. No voy a dejarte aquí ahora.


  —No seas idiota. Me queda muy poco de vida ya. Es mejor que nos salvemos uno al menos ante que sucumbir todos.


  Roland asintió con un leve gesto. Pugnando por evitar aquel nudo que le agarrotaba la garganta.


  Pero se daba cuenta que su hermano estaba diciéndole la verdad. Sus instantes de vida estaban ya contados. Nada se podía hacer por él. Se moría sin remedio.


  Acarició tenuemente las curtidas mejillas de su hermano.


  Se habían llevado siempre como uña y carne. Además de los lazos de sangre que los unían, habían sido dos grandes camaradas. Por eso, cuando Archer se salió del camino recto y delinquió, él le apoyó hasta el fin. Y ese fin era una celda en la prisión de Hill City.


  —Suerte, Roland. Vamos —le apremió—. No pierdas el tiempo.


  Roland saltó sobre el caballo. Luego lo lanzó ladera arriba, sin cuidarse ya de evitar los ruidos de los cascos ni sus voces azuzando al animal.


  Ya sólo contaba con la rapidez. El sigilo había perdido todo el valor que hubiese podido tener antes para ellos.


  El caballo subía bien. Espoleado por los disparos, por los erizantes aullidos de los indios, que habían descubierto su fuga.


  Por dos veces resbaló en el empinado terreno y estuvo a punto de rodar hasta abajo. Lo que hubiese significado la muerte sin remisión. Pero sus cascos se aferraron al terreno sin vacilar y siguió adelante.


  Abajo restalló el «Colt» del herido Archer, cuando los primeros indios se lanzaban tras de las huellas del fugitivo.


  Hubo aullidos diferentes a los que los cheyennes emitían corrientemente cuando atacaban con su terrible violencia. Los aullidos de los guerreros alcanzados por los certeros balazos del moribundo Archer.


  Los indios que iniciaban la ascensión se esparcieron ante los claros que los balazos de Archer abrían en sus filas. Y eso favoreció más aún la huida de Roland, le permitió adquirir una mayor ventaja.


  Estaba a punto de alcanzar la cima de la colina, cuando vio surgir a un guerrero frente a él, apuntándole su rifle «Winchester» de repetición.


  Roland apretó el gatillo de su «Colt» sin la menor sombra de vacilación.


  El indio se convulsionó al acusar el impacto. Luego se desplomó hacia atrás, herido mortalmente.


  Antes de que acabara de prevenirse, otro guerrero saltó de súbito desde detrás de un matorral, abalanzándose hacia él.


  Aquellos hombres montaban guardia allí, sin duda para dar la alarma en el caso de que los sitiados intentasen fugarse por ese lado.


  Consiguió abrazarse a la pierna de Roland y tiró con fuerza de ella para desmontarlo.


  El joven logró mantenerse. Luego le golpeó el cráneo con el «Colt» por tres veces consecutivas.


  El indio lo soltó entonces. Luego rodó ladera abajo con la desarticulación de un muñeco de trapo.


  Siguió adelante.


  Durante más de cuatro horas galopó de firme, sintiendo tras de sí, aunque a mucha distancia, a sus perseguidores.


  Pero entonces, cuando ya el animal empezaba a dar señales de cansancio, comprobó que los indios habían desistido de darle alcance. Y no quería alejarse demasiado de una dirección que los conducía rectamente a lugares civilizados, donde podían encontrarse en una trampa.


  Entonces frenó a su montura, soltando a chorro el aire contenido en sus pulmones en un hondo suspiro de alivio.


  Se deslizó abajo de la montura. Luego desensilló al caballo, se envolvió en una manta y se dejó caer al suelo.


  Sentíase derrengado, al borde del agotamiento.


  Había cabalgado todo el día en malas condiciones a causa de las esposas que le impedían el libre movimiento de sus manos. Y después...


  Se oprimió la frente y los ojos con los puños apretados al recordar la muerte de su hermano.


  Los indios cheyennes estaban sembrando la destrucción y la muerte en los últimos meses. Disponían de armas iguales a los blancos. Mejores en muchas ocasiones que las de los colonos. Y anhelaban echar de sus tierras a aquellos hombres que poco a poco se las estaban usurpando.


  El cansancio le rindió y permaneció dormido profundamente hasta que el sol lo despertó al herir sus retinas.


  Parpadeó deslumbrado. Luego se levantó y se dispuso a emprender la marcha de nuevo.


  Tendría que andar con pies de plomo a partir de ese momento. La acción de los indios le había devuelto la libertad perdida a manos de la Ley. Pero tendría como enemigos a los indios y a los blancos.


  Su hermano Archer estaba muerto. Pero eso no significaba que todo estuviese terminado. El continuaba teniendo una cuenta pendiente con la Ley.


  Decidió cabalgar hacia Poniente, alejándose lo más posible de Hill City.


  Tiró con suavidad de las riendas para contener al caballo al llegarle el estampido de un arma de fuego al otro lado de una elevación del terreno.


  Tres disparos casi seguidos.


  Se frunció su frente en diminutas arrugas. Su diestra acarició de un modo instintivo la culata del revólver.


  Siguió adelante, desmontando antes de alcanzar la cumbre de la elevación, para atisbar con precaución al otro lado.


  Vio un caballo a un centenar de yardas de distancia, en la explanada que se extendía más allá del altozano. Con señales evidentes de nerviosismo.


  Junto a unos matorrales divisó el cuerpo de un hombre, tendido en el suelo, con tres rojos rosetones en la pechera de su camisa.


  Más allá, un hombre procedía a montar en un caballo tras enfundar junto al arzón de la silla un rifle de repetición.


  El agresor. Era fácil adivinar lo que acababa de suceder. Aquel tipo había permanecido apostado, esperando la llegada de la víctima. Luego lo había acribillado a mansalva, sin darle la menor oportunidad de defenderse.


  No podía verle las facciones desde allí. Pero se dio cuenta de que lo reconocería en cualquier lugar que lo viese.


  Aquella cabeza grande, desproporcionada. Aquel cuerpo más bien bajo y casi cuadrado, aquellos brazos largos, que le daban aspecto de simio y sus arqueadas piernas, eran rasgos inolvidables. Vestía una camisa amarilla y un chaleco gris.


  Se alejó al galope. Sin volver la vista atrás, sin descubrir al joven.


  Roland volvió a montar y galopó hasta llegar junto al inmóvil cuerpo de la víctima.


  Descabalgó y se arrodilló junto al hombre.


  Lo auscultó.


  No había muerto aún, aunque su corazón latía muy débilmente.


  Trató de reanimarlo echando entre sus resecos labios una buena dosis de agua y rociándole la frente.


  El herido gimió sordamente. Luego abrió los ojos. Vidriados, en parte, ya por la proximidad de la muerte.


  Le oprimió la diestra entre las suyas, trémulas, agitadas.


  —En Tarwen Spring —balbució a duras penas, haciendo un supremo esfuerzo—. Busque... a Nelly Meeker.


  —¿Qué debo decirle a esa mujer? ¿Es su esposa?


  El moribundo denegó con un gesto.


  —No la conozco. Sólo...


  Su voz se fue debilitando por momentos. Hasta convertirse en un ronquido estertórico.


  Se desorbitaron sus ojos. Luego exclamó:


  —Es un gran negocio. Aunque repugnante. Yo...


  Le sobrevino un acceso de tos seca. Luego arrojó una bocanada de sangre y expiró.


  Roland cerró piadosamente sus ojos.


  Se preguntó qué habría querido decirle aquel hombre. Si realmente había querido decirle algo particular. Porque todo aquello resultaba incongruente.


  Había nombrado un pueblo. Tarwen Spring. Un pueblo que Roland conocía por haber estado en él en una ocasión anterior. Un pueblo cercano a las Rocosas.


  Después había pronunciado un nombre de mujer. Nelly Meeker. Una mujer a la que había negado conocer. Para terminar hablando de un gran negocio. Un negocio importante, al parecer, pero repugnante.


  Manoteó al aire.


  Valiente lío. Y lo más seguro era que su mente estuviese desvariando a causa de sus heridas. No le cabía otra explicación.


  Miró sus ropas.


  Llevaba una cartera, con unos billetes y un sobre cerrado. Nada más que eso.


  Roland vaciló entre guardar aquel sobre, en cuyo interior se palpaba un papel doblado, destruirlo o examinar su contenido.


  Optó por lo primero. No era quién para meterse en los asuntos internos de un hombre que acababa de ser asesinado.


  Y alguien podía encontrar un beneficio de aquello.


  Se dispuso a cubrir su cuerpo con rocas, para impedir que fuese pasto de los buitres y de los animales salvajes.


  Reparó entonces en la insignia que aquel hombre llevaba prendida de su chaleco, a la altura del pecho. Una placa cuadrada, esmaltada en azul, con un círculo rojo en su interior, en cuyo centro destacaba una pequeña estrella dorada de seis puntas.


  La quitó casi de un modo instintivo del chaleco del muerto para examinarla más de cerca.


  Era de latón. Lo cual significaba que su valor no debía ser mucho. Unos centavos quizá. Pero Roland tuvo la extraña corazonada de que aquella insignia encerraba algún significado muy superior al valor real de los materiales que la componían.


  La prendió de su chaleco. A continuación procedió a sepultar el cadáver bajo una masa de piedras y reanudó su marcha.


  Conocía aquellos terrenos. Y enfiló la dirección de Tarwen Spring.


  Aquel tipo había hablado de un gran negocio. Y eso le intrigaba. Sin descartar la idea de que su mente, extraviada por la proximidad de la muerte, hubiese puesto en sus labios frases que no tenían sentido ninguno.


  Tarwen Spring estaba muy lejos de Hill City. De forma que podía ser un buen sitio para él. Teniendo en cuenta que la muerte del sheriff y de su ayudante retrasaría en mucho la reanudación de su persecución. Y eso si no lo creían muerto.


  Alcanzó el conglomerado de casas que componían Tarwen Spring a media tarde. Cuando ya el sol aliviaba un poco la fuerte presión de su calor.


  Enfiló la calle principal al paso de su montura, para detenerse junto al «saloon».


  Amarró el caballo al poste transversal instalado junto a la acera y atravesó las batientes.


  Tarwen Spring era un pueblo como tantos otros formado por los hombres que se desplazaban de los lugares más poblados de la costa atlántica, en busca de una tierra de promisión para ellos.


  No era muy grande aún, pero tendía a acrecentarse. Afluían nuevos colonos, aunque no en gran número, y los ranchos cercanos le daban también vida, le comunicaban su empuje colonizador.


  Aquella región era una de las más batidas por los rebeldes cheyennes en las últimas semanas y eso hacía que los hombres circulasen por todas partes armados hasta los dientes.


  Roland se acodó en el mostrador y pidió whisky.


  Bebió el primer vaso muy aprisa, para que arrastrase todo el polvo acumulado en su boca y su garganta durante la cabalgada.


  El segundo lo apuró a pequeños sorbos, paladeándolo con fruición.


  Había empezado a llenar el tercer vaso, cuando sintió que una mano se apoyaba en su hombro.


  Se volvió con lentos movimientos.


  Se encontró frente a un hombre como de unos treinta años de edad. Alto y atlético, de facciones enérgicas, que parecían talladas en granito a causa de las arrugas gruesas que se formaban en sus rasgos.


  Se envaró el cuerpo de Roland al percatarse de que aquel hombre llevaba en su chaleco de color castaño una insignia exacta a la que había encontrado sobre el hombre asesinado en el camino.


  —Hola, compañero —habló el otro—. Celebro conocerte. Y encontrarte.


  Le tendió su diestra en un gesto de cordialidad.


  —Lo mismo digo —respondió Roland, estrechándola.


  —¿Cuál es tu nombre, compadre? —inquirió el otro.


  Vaciló entre pronunciar su nombre o mencionar otro falso. Pero optó por lo primero.


  —Roland Baner.


  —Yo me llamo Stefen Colla.


  Hizo una breve pausa, preguntándole a continuación:


  —¿Eres de Wyoming o de Nebraska? Comprenderás por estas palabras que yo soy el hombre enviado desde Colorado.


  —Claro —respondió el joven, confuso—. Soy de Wyoming, desde luego.


  —Entonces, sólo falta por llegar nuestro compañero de Nebraska. Espero que no tarde.


  —Claro —exclamó Roland—. Eso mismo espero yo también.


  El joven vaciló entre seguir adelante aquel extraño juego, que no acababa de comprender, o revelar la verdad escueta a aquel hombre. Porque intuía que allí había algo mucho más complicado e importante de lo que había imaginado en un principio.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 2


  


  SIN acertar a explicarse exactamente por qué lo estaba haciendo, decidió seguir adelante con aquello. Seguir la corriente a aquel hombre y llegar hasta donde se lo permitiesen las circunstancias. Aunque al final supusiese algún serio peligro.


  En ese momento estimaba que merecía la pena hacerlo así. Porque le intrigaba. Y también porque podía resultar un beneficio para él.


  Había fundamento para pensar eso si realmente se trataba de un gran negocio. El grado de repugnancia lo establecería él mismo en un momento dado.


  —Vamos al restaurante —le invitó Stefen—. Tengo hambre.


  —Y yo. No he probado bocado en todo el día.


  Caminaron juntos hacia la salida.


  —¿Has tropezado con algún indio en tu camino? —le preguntó de súbito su compañero improvisado.


  —Sí. Una veintena de ellos, armados hasta los dientes. Rifles de repetición. Tan buenos como los de los soldados.


  Stefen produjo un chasquido de impaciencia.


  —Esos malditos diablos de la pradera... —masculló.


  Salieron a la calle, encaminándose hacia la acera fronteriza, más abajo del «saloon», donde se hallaba el restaurante.


  No prestaron atención especial a los dos jinetes que acababan de desmontar ante ellos, a escasas yardas de distancia de la entrada al restaurante.


  No se dieron cuenta de que ambos habían estado observando todos sus movimientos y se aprestaron a descabalgar y situarse en la acera, a ambos lados de la misma, justamente por donde ellos iban a cruzar dentro de unos momentos.


  Eran dos pistoleros. Algo evidente en su forma de llevar el «Colt», muy bajo, para poder empuñarlo con mayor facilidad.


  El primero de ellos fue a apoyarse con indolencia en la pared de la casa. El otro lo hizo al otro lado de la estrecha acera, contra uno de los postes del soportal.


  Roland cruzó su mirada con este último. Durante un segundo. Porque el pistolero se apresuró a desviar sus pupilas y posarlas distraídamente en otra parte.


  Pero aquel corto espacio de tiempo sirvió para alertar al joven.


  Vio algo especial en aquel modo de mirar. Como mira un cazador la pieza por cobrar, un instante antes de apuntar su arma para descerrajarle el disparo que pondrá fin a su vida.


  Cruzaron junto a los dos hombres, que se movieron.


  Apenas los habían rebasado, Roland volvió la cabeza. Con el tiempo justo de verlos hacerse una señal y volverse hacia ellos, al tiempo que llevaban sus diestras a las culatas de sus respectivos «Colts».


  Todo estaba claro. Era una emboscada. Aquellos dos tipos de aspecto fanfarrón iban a abatirlos por la espalda.


  Habían dejado sueltos sus caballos con ese fin. Para poder emprender la huida antes de que nadie acertase a reaccionar.


  —¡Cuidado! —gritó, a la par que imprimía un fuerte empellón a Stefen, lanzándolo de costado al suelo, y disparaba su diestra hacia el arma que pendía de su cinturón-canana.


  El cuerpo de Stefen quebró la tosca barandilla con el violento impacto, saliendo rebotado contra el polvo de la calle.


  Roland no lo vio caer. Todos su sentidos permanecían alertados, pendientes del peligro que se les echaba encima a traición.


  Se dejó caer de rodillas y luego de costado, ya con el revólver en su mano.


  Disparó cuando su hombro estaba a punto de entrar en contacto con el suelo, abatiendo certeramente al hombre situado a su derecha.


  A continuación giró sobre sí mismo, cambiando de posición con la velocidad de un meteoro.


  El otro pistolero disparó. Pero lo hizo de mala manera, desconcertado por el curso que tomaban de súbito los acontecimientos.


  Había pensado acabar con los dos hombres tranquilamente, sin más complicación que la de tener que emprender una rápida fuga.


  Y se encontraba metido en una pelea sin cuartel, solo ya, ante la muerte de su compañero.


  Eso hizo que sus nervios le traicionasen y fallase su primer disparo.


  Después, Roland ya no le concedió tiempo para rectificar. Disparó por dos veces seguidas, endosándole ambos plomos en el pecho.


  Stefen se incorporó con presteza. Luego avanzó hacia su compañero y los dos pistoleros, el segundo de los cuales se retorcía en el suelo entre estertores agónicos.


  Roland se puso en pie a su vez. Luego empezó a recargar el cilindro del «Colt», mientras su compañero examinaba ambos cuerpos.


  —Están muertos —dijo, retornando junto al joven.


  Llegó gente, atraída por los disparos.


  Stefen habló con el sheriff y uno minutos más tarde se hallaban en el restaurante, ante sendos platos de guisado.


  El joven se dio cuenta que su compañero estaba preocupado. Era fácil darse cuenta de ello a través del gesto de sus enérgicas facciones.


  —¿Qué te sucede, Stefen? —dijo—. Ya ha pasado todo. Estamos comiendo, ¿no? Pues adelante.


  —No me preocupa sólo el hecho de haber tenido que matar a esos dos bicharracos, muchacho. Eres un gran luchador, Roland. El hombre más rápido que he conocido. Ahora comprendo por qué has sido seleccionado para llevar a cabo esta misión. Confieso que en un principio me sorprendió. Me pareciste demasiado joven. Pero todo está claro ahora.


  Roland masticó ruidosamente un trozo de carne. Para ocultar sus impresiones. Luego dijo en tono impersonal:


  —¿Qué te preocupa entonces, compañero?


  —El hecho de que hayan tratado de atacarlos. ¿No te das cuenta? Se suponía que esto era un secreto. Pero esos tipos han tratado de liquidarnos. ¿Por qué? Porque están ya al corriente de la misión que nos ha traído aquí. Eso puede significar que existe un traidor.


  Roland asintió con un gesto, que era más que nada un gesto de duda. Porque en verdad que cada vez sentíase mucho más desconcertado.


  —Creo que tienes razón —adujo, por decir algo, dándose cuenta de que Stefen esperaba respuesta suya—. Valiente lío.


  Estaban terminando de comer, cuando vieron entrar en el restaurante a una mujer, que atrajo su atención por su belleza.


  Se trataba de una mujer joven. Dos o tres años menor que Roland. De larga cabellera negra, cayendo sobre sus hombros en cascada sedosa a partir de la cinta que la sujetaba a la altura del occipital. Pómulos salientes, nariz perfecta y labios algo gruesos, que poseían un extraño atractivo. Su visión hacía pensar en el sentido erótico del beso entre seres de sexos opuestos.


  Llevaba un vestido bastante ajustado, que realzaba de una forma extraordinaria la perfección de sus curvas.


  Los dos amigos intercambiaron sendas miradas de inteligencia al darse cuenta que las pupilas de la joven se posaban sobre ellos con insistencia tras pasear por todos los ámbitos de la sala, como si buscase a alguien determinado.


  La joven caminó rectamente al encuentro de los dos hombres.


  —Buenos días, caballeros —pronunció al llegar junto a la mesa que ellos ocupaban.


  —Buenos días, señorita —respondieron al unísono, poniéndose en pie—. Aunque me parece que cuadra mejor decir buenas noches —añadió Stefen.


  —Tiene razón —respondió ella, sin sonreír lo más mínimo—. Creo que estoy un poco trastornada.


  Su voz era educada, agradable. Revelaba a la mujer de posición, acostumbrada a tener sus criterios propios y hacerlos valer ante los demás. Una mujer cultivada en ambientes de lujo, refinados.


  —¿No ha venido aún su tercer compañero? —inquirió a continuación.


  Fue Stefen quien tomó la voz cantante. Dejado a propósito por Roland, que no acertaba a explicarse ni remotamente adónde iría a para todo aquello.


  —No, señorita.


  —He visto lo ocurrido ahí afuera antes de que entrasen aquí —siguió diciendo ella—. Es usted un valiente...


  —Roland —apuntó el joven, al ver que se estaba dirigiendo a él con esta última frase.


  —Mi nombre es Stefen Colla.


  —Les he querido dar tiempo a que comiesen. Pero ahora deben seguirme. Hablaremos mejor en privado.


  Fue a caminar hacia la salida, pero Stefen la retuvo por un brazo.


  —Un momento, señorita. ¿Quién es usted y qué quiere? Será mejor que se identifique.


  Lo miró de una manera desafiante antes de replicar:


  —¿Tiene miedo de mí, Stefen? ¿Teme caer en una trampa por mi causa?


  —No lo sé.


  Roland hizo un gesto con su diestra, aduciendo:


  —Vamos ya, Stefen. La señorita tiene razón. Este no es un buen lugar para hablar en privado. No temo ninguna trampa. Pero debe ser un placer caer en una trampa con un cebo tan tentador.


  Esta vez sí que los labios de la mujer se ampliaron en una sonrisa complacida.


  —Muy galante, Roland. Síganme.


  Dejaron dinero sobre la mesa, caminando juntos a escasa distancia de la joven, que no volvió ni una sola vez la cabeza para cerciorarse de que la seguían.


  Los llevó hasta las afueras del pueblo por su parte Oeste, un tanto apartados de la calle principal. Hasta una casita de una sola planta, rodeada por un jardín bien cuidado, que cerraba una valla de madera poco elevada, pintada de verde.


  Pasaron al hall a una invitación de la mujer.


  Antes que adujesen nada, ella sacó de su cartera una placa idéntica a la que ellos llevaban prendida de sus respectivos chalecos y se la mostró reteniéndola en la palma de su mano diestra.


  —Mi nombre es Nelly Meeker —dijo acto seguido.


  Stefen dio su aprobación con un gruñido.


  —Encantado de conocerla, Nelly. Le ruego que disculpe mi desconfianza de antes.


  —Hizo bien, Stefen. En el fondo, su compañero fue más arriesgado al acceder más fácilmente. Aunque puede permitirse el riesgo de correr un peligro, dada su rapidez de actuación.


  Roland trató de sonreír. Sin conseguirlo del todo.


  Ahora estaba más desconcertado que nunca. Nelly Meeker era el nombre de mujer que había mencionado aquel hombre de la placa antes de su muerte.


  Y ahora estaba ante aquella mujer. Lo que suponía que no estaba divagando, sino que hablaba con la mente despejada. Y eso equivalía también a suponer que era cierto a su vez, lo del gran negocio repugnante.


  Aquellos tipos estaban metidos hasta los tuétanos en un asunto enmarañado y difícil. Sucio quizá. Y complicado. Porque, según lo que había sacado en limpio hasta el momento, tres hombres y aquella mujer estaban citados en Tarwen Spring para un asunto de singular importancia, sin conocerse entre ellos, sin haberse visto antes jamás.


  El moribundo había confesado no conocer a Nelly. Y Stefen tampoco la conocía a ella ni al muerto. Porque de otro modo lo hubiese descubierto en seguida.


  —Hablaremos más despacio de todo esto cuando estemos los cuatro juntos —aclaró ella—. Ahora hay un trabajo por hacer. Supongo que todos tienen ya instrucciones al respecto y no necesito decirles más. Bien. Tengo la sospecha de que los almacenes del traficante Milton están siendo empleados para guardar y distribuir lo que buscamos. Uno de ellos se halla en el mismo pueblo. El otro, en las montañas, siguiendo el camino hacia Casper.


  Miró alternativamente a los dos hombres antes de agregar:


  —Usted, Stefen, vendrá conmigo ahora. Yo entretendré a los empleados de Milton mientras usted se cuela en la parte posterior, para examinar las mercancías que guardan ahí.


  —De acuerdo.


  —Usted, Roland, irá a la factoría de las montañas. Milton es un hombre violento. Deberá tener cuidado.


  El joven asintió con un gesto, de un modo mecánico.


  —Investigue lo que pueda, Roland —siguió diciendo ella—. Y ya se lo he dicho: Milton suele estar allí. Y es un tipo peligroso.


  —No importa —aseveró el joven—. Creo que yo también lo soy.


  —Ya sabe lo que debe investigar.


  —Claro —exclamó el joven, en un tono de sutil ironía, que no fue captado por sus interlocutores.


  —Salgamos ya.


  Volvieron a abandonar la casa, caminando juntos de nuevo hasta la calle principal.


  Una vez allí, Nelly y Stefen se despidieron del joven, que montó en su caballo, mientras la pareja seguía acera adelante, hacia el almacén de Milton, que se anunciaba cerca del «saloon».


  El joven dejó atrás el pueblo, enfilando el camino que conducía a Casper a través de las montañas.


  Un camino tortuoso y difícil.


  Se preguntó si no era lo mejor abandonarlo todo, seguir camino adelante, sin detenerse en la factoría de Milton, y olvidarse que existía Tarwen Spring en la nación. Porque todo aquello estaba adquiriendo un cariz extraño. Incluso siniestro.


  Un hombre había muerto, asesinado, acribillado sin defensa alguna. Y Stefen y él habían estado a punto de seguir el mismo camino hacia la eternidad.


  Desechó la idea.


  Era mayor su intriga que su prevención. Y la idea de tomar parte en un negocio bueno, aunque para alguien fuese repugnante, le seducía.


  El camino se tornó más empinado al adentrarse en las montañas, flanqueando abismos, subiendo y descendiendo alturas, torciendo en todos los sentidos para ceñirse a las partes más accesibles.


  Descendió al fondo de un profundo valle de escasa anchura, pero largo y sinuoso en la otra dirección.


  El camino lo atravesaba por su parte más estrecha, volviendo a ascender entre imponentes curvas hacia la cima del picacho que cerraba el paso por el otro lado.


  El rojizo disco del sol se ocultaba ya a medias al otro lado de las enhiestas montañas que cerraban aquel valle en lontananza. De forma que no tardaría ya en cerrar la noche.


  Su mirada de águila columbró un leve resplandor ante él, a la izquierda del camino.


  Un destello, que duró sólo un instante. Los rayos del sol poniente reflectados por un objeto metálico. Un objeto que habíase movido. Que se estaba moviendo cuando captó los rayos solares.


  Un arma. Con toda seguridad un rifle moviéndose lentamente para enfilar la negra boca del cañón hacia él.


  No podía ser otra cosa, después de lo ocurrido. Alguien estaba tratando de completar la obra sangrienta que no habían podido llevar a cabo aquellos dos pistoleros en el pueblo.


  Roland actuó con celeridad. Consciente de que su vida podía estar dependiendo de un frágil hilo. Un hilo que alguien estaba empeñado en cortar al precio que fuese.


  Frenó su montura y la obligó a girar aceleradamente, al tiempo que se deslizaba por un costado. De forma que el cuerpo del caballo se interpusiese entre él y su oculto enemigo.


  El rifle bramó, coincidiendo con su acción.


  La bala silbó sobre su cabeza, ya a la altura de la silla de montar.


  Se arrojó en plancha al suelo, tras un desnivel del terreno, empuñando su revólver.


  Otra vez bramó el rifle. Y el zumbante proyectil se hundió en la parte superior del desnivel arrojándole al rostro un chorrito de tierra.


  Escupió con fuerza, lanzando una sorda maldición.


  Aquel tipo iba a saber con quién se las estaba midiendo. Lo mismo que sus compinches.


  Se deslizó por un costado, arrastrándose sobre codos y caderas.


  Dos balazos le indicaron que el tirador se había apercibido de su maniobra. Pero siguió adelante, dispuesto a abrirse paso como fuese. Encorajinado por la traición, por el pensamiento de que en ese instante podía hallarse muerto, tendido en el suelo, rígido y cubierto de sangre, como aquel desgraciado que había encontrado en su camino.


  Disparó un par de veces, obligando a su adversario a adoptar mayores precauciones, a darse cuenta de que la lucha sería enconada, una vez fallada la sorpresa de la emboscada.


  A continuación saltó hacia un matorral, tendiéndose al otro lado.


  Su enemigo disparó, accionando el mecanismo de su arma a velocidad de vértigo. Pero sin afinar su puntería, que sacrificaba en aras de la rapidez.


  El joven volvió a deslizarse. Y ahora no fue observado por su adversario, que continuó colocando sus plomos en el matorral, confiando en un golpe de suerte para abatirlo.


  Llegó a verlo.


  No era aquel tipo con aspecto de gorila que había visto alejarse después de acribillar al hombre de la placa de latón esmaltada.


  Se trataba de un vulgar pistolero. Uno de aquellos hombres tan frecuentes en aquellas turbulentas tierras del Oeste, que se ofrecían a matar a quien fuese por un puñado de monedas.


  El pistolero dejó de disparar al darse cuenta de que Roland no respondía a su fuego.


  Por largo tiempo permaneció inmóvil, atisbando con sigilo el matorral, dudando en si no se habría presentado para él ese golpe de suerte que anhelaba.


  Pasado ese tiempo, se empezó a mover. Con cuidado, presta su arma para ser disparada a la menor señal de alarma.


  Roland apuntó. Y cuando apretó el gatillo pudo decir con seguridad dónde iba a morder carne su bala antes de que la herida se produjese.


  El hombre aulló fuerte al acusar el impacto en el costado. Luego se apoyó desmadejadamente en un minúsculo promontorio de tierra, sintiendo entumecidos todos los músculos de su cuerpo.


  Roland se puso en pie y caminó hacia él a buen paso. Deseando interrogarlo.


  El rostro del herido se transformó en una máscara demoníaca al verlo. Y eso le prestó las fuerzas necesarias, fruto de su rabia inaudita, para elevar de nuevo el rifle entre sus manos, que temblaban ligeramente, y tratar de abatir al joven, aunque fuese lo último que hiciera en este mundo.


  Roland volvió a apretar el gatillo. Dos balazos certeros, que impulsaron al pistolero contra el promontorio, del que habíase despegado para intentar disparar. Luego se deslizó al suelo, donde quedó encogido de un modo inverosímil, muerto ya.


  Roland llegó a su lado y lo movió con el pie, para cerciorarse de que ya nada se podía hacer por él.


  A continuación chascó la lengua contrariado y se encaminó hacia el lugar donde había quedado su caballo.


  Montó de un salto, enfilando de nuevo el camino de las montañas. Diciéndose otra vez por qué razón no abandonaba aquel asunto y se largaba a mil millas de allí.


  En seguida comprendió que no podía hacerlo. Por varias razones. Por varias cosas que le obsesionaban, que lo habían atrapado entre sus redes.


  Porque le intrigaba todo aquello. Porque sentía despertarse su ambición ante el negocio que encerraba el asunto. Porque el peligro le atraía como un vértigo. Y también porque andaba de por medio una mujer como Nelly Meeker.


  Aquella mujer había despertado en él un interés que jamás había sentido antes por mujer alguna. Se daba cuenta de que era difícil que existiese algo íntimo entre los dos. Muy difícil. Eran muchas las cosas que los separaban a ambos.


  La posición sobre todo. Estaban en un mundo lleno de prejuicios. Ella era una mujer de empaque, de categoría. Y él...


  Mejor era olvidarlo.


  Su padre era tan pobre, que cuando decidió desplazarse hacia el Oeste para probar allí la fortuna, se vio precisado a hacer el viaje en un carro minúsculo, tirado por un par de burdéganos. Un carro en el que apenas cabían los escasos alimentos que habían podido adquirir con el más escaso dinero de que disponían.


  Dormían al raso, envueltos en sus mantas. Y cuando llovía... Bueno. Roland no quería recordar aquellas noches, empapado hasta los huesos y flotando casi entre el barro que cubría el suelo. Hasta que un alma caritativa les ofrecía un rincón de su carreta por esa noche.


  Y murió tan pobre como había vivido. Atacado por el cólera, en pleno viaje. En las cercanías de un pueblo. Ni siquiera llevaba encima lo suficiente para proporcionarle un ataúd. Y lo sepultaron sin él.


  Su madre había muerto mucho antes. Y Archer y él se vieron precisados a trabajar a salto de mata, con sus doce y sus quince años encima.


  Eso respecto al pasado. Porque el presente era aún peor. Reclamado por la Ley. Por algo que volvería a hacer de repetirse el hecho.


  Como para aspirar a una intimidad entre Nelly y él. Aunque eso tampoco era óbice para que ella continuase atrayéndolo como un abismo.


  Al enfilar una pronunciada recta que discurría por una altiplanicie que se iniciaba allí mismo, tuvo ante él, a unas trescientas yardas de distancia, los cobertizos que componían la factoría de Milton.


  Una caseta de elevada techumbre, amplia y destartalada. Y junto a ésta, una construcción de troncos sin desbastar, mucho más pequeña y tosca.


  La luz del día había sido sustituida ya por la grisácea claridad del crepúsculo.


  Eso hacía que empezasen a nacer las primeras sombras y pusiera una nota extraña, que a Roland se le antojó siniestra, en aquella factoría del traficante, enclavada en plena montaña.


  Dejó que su caballo marcase el paso ahora, mientras su mirada se posaba con insistencia en cada roca, matorral u objeto que pudiese servir de escondite a un hombre.


  Algo, un instinto especial, le decía que iba derecho al peligro. Un peligro oculto, al acecho, que no sabía por qué parte iba a surgir de súbito.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  DESMONTO junto a la entrada.


  La puerta estaba algo abierta y sintió un ruido en su interior al acercarse. El ruido de un envase metálico al ser arrojado al suelo y rodar unas yardas.


  Entró.


  La oscuridad era densa en el interior del cobertizo. Y un fuerte olor a petróleo atacó sus cavidades nasales nada más traspasar el umbral de la entrada.


  Encendió un fósforo.


  A su luz vio el largo mostrador donde Milton hacía sus transacciones. Los bultos de pieles amontonados junto a ambas paredes y los múltiples objetos colocados en el suelo y sobre estanterías al otro lado del mostrador.


  Sobre éste había un quinqué, que Roland encendió. A continuación pronunció con fuerza el nombre del propietario del negocio:


  —¡Milton!


  Nadie respondió a su llamada.


  Se percató de que el olor a petróleo provenía de la trastienda, que comunicaba con aquella parte del cobertizo mediante una puertecilla que se abría entre las hileras de estantes.


  Decidió entrar.


  Saltó ágilmente el mostrador. Desconcertado aún por el curso de los acontecimientos. Preguntándose qué diablos era lo que debía encontrar allí, en aquel almacén.


  Sin duda que debía tratarse de algo de alto valor. Era la única forma de que se tratase de un gran negocio.


  Su frente se plegó en diminutas arrugas al apoyar sus pies en el pasillo que se formaba entre el mostrador y la pared que dividía el cobertizo.


  De debajo del mostrador asomaban dos piernas calzadas con altas botas de montar. Dos piernas que se mantenían rígidamente inmóviles.


  Se inclinó sobre el cuerpo.


  Se trataba de un hombre de edad madura, vestido con un pantalón texano y una cazadora de piel de ante con flecos. Un balazo en el corazón disparado, sin duda, a quemarropa, había puesto fin a su vida. Y no hacía mucho de eso. Porque su cuerpo no había adquirido aún una gran rigidez y la sangre estaba coagulada, pero no seca aún.


  Ese detalle hizo que el cuerpo de Roland se envarase. Aquel hombre llevaba en su camisa blanca bordadas las iniciales de M.J. Lo que indicaba que se trataba de Milton, del dueño.


  Entonces el ruido que él había oído antes de entrar lo había hecho otro hombre. Sin dudarlo, el asesino.


  Se incorporó con presteza, alertados todos sus sentidos. Empuñó su «Colt» con la rapidez que le caracterizaba.


  Abrió la puerta de una patada, situándose inmediatamente junto a ella, pegado su cuerpo a la pared.


  Adentro bramó un arma. Y las balas atravesaron el hueco de la puerta, silbando agudamente.


  Roland se agachó, asomando con precaución la cabeza por la parte inferior para tratar de localizar a su oculto tirador.


  Este ocupaba la ventana posterior. Había saltado afuera y disparaba con un rifle cuyo largo cañón apoyaba en la parte baja del marco.


  Roland apretó el gatillo de su «Colt».


  Su bala alcanzó el hombro del hombre, muy cerca de su cuello.


  Se agazapó de súbito, dejando escapar un fuerte lamento de dolor.


  Unos instantes más tarde, Roland se apercibió de que acababa de encender un fósforo. Luego asomó su mano y arrojó el palito con la llama al suelo.


  Inmediatamente empezó a encenderse el petróleo diseminado por todo el suelo del almacén.


  A la luz de las llamas, Roland pudo ver con claridad las cajas que se apilaban a ambos lados y en el centro.


  Cajas de rifles de repetición y de municiones.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo de pies a cabeza.


  Si no se alejaba rápidamente de allí, su vida tendría menos valor que un centavo falso. Tan pronto las llamas alcanzasen las municiones, aquello iba a convertirse en algo parecido a un volcán en plena erupción. Y ya no existía forma de poder contener el fuego.


  Volvió a saltar el mostrador y corrió hacia la salida.


  Alcanzó su caballo.


  Antes que acabase de izarse sobre la silla, dos rifles de repetición dispararon contra él desde una altura situada más allá de los dos cobertizos.


  Las balas lo siluetearon de cerca.


  Roland saltó sobre la silla, dejando escapar sordas maldiciones. Luego espoleó para alejarse de allí, situándose sobre un costado del animal para ofrecer el menor blanco posible y poder responder al mismo tiempo al fuego de sus enemigos.


  De pronto saltaron las primeras municiones al ser alcanzadas por el fuego.


  Se produjo una explosión. Luego una traca interminable de disparos al irse quemando los proyectiles más sueltos que los otros.


  Se alejó más y más.


  Antes que perdiese de vista los cobertizos, la techumbre saltó por los aires como impulsada por una mano gigantesca. Brotó una llamarada rojiza por el hueco. Y las paredes vacilaron, derrumbándose en parte.


  Roland siguió adelante. Sintiendo renacer terribles sospechas.


  Los cheyennes habíanse lanzado a una guerra cruenta contra los blancos. Arrasaban granjas y ranchos aislados. Y llevaban su osadía hasta atacar fuertes militares y caravanas de soldados, que caían en hábiles emboscadas.


  La sangre estaba corriendo en demasía. Y una vez lanzados por el sendero de la guerra, los indios debían aspirar a combatir a sus enemigos con sus mismas armas letales.


  Lo estaban haciendo ya, lo que indicaba que traficantes sin escrúpulos los proveían de armas de fuego modernas. Eso los hacía doblemente fuertes y peligrosos.


  Aquel almacén destruido ahora contenía armas y municiones en abundancia. Lo que no tenía nada de extraño, porque los cazadores y rancheros solían nutrir su armamento en esos lugares.


  Pero eso acaso quería indicar qué era lo que buscaban sus nuevos e improvisados compañeros. Y debía tratarse del gran negocio aludido por el moribundo.


  Quizá proyectaban apoderarse de aquellas armas y vendérselas a los indios. Obtener una buena ganancia por un material que no ha costado nada puede considerarse un gran negocio. Aunque repugnante por el derramamiento de sangre que sería su consecuencia lógica al armar así a los cheyennes.


  Su hermano había muerto a manos de los indios armados de esa manera. Y eso no lo olvidaría él nunca.


  Si descubría la verdad, aquellos traficantes sin escrúpulos iban a pasarlo mal. Prefería su castigo a obtener la ganancia que se derivase de llevarlo a cabo.


  Llegó al fin a Tarwen Spring.


  Golpeó con los nudillos la puerta de la coquetona casita de Nelly, sobre cuyo frontispicio brillaba un farol, que permitía distinguir el porche y el paseíllo de grava que conducía hasta él a través del jardín.


  Sintió pasos acercándose por la parte interior. Después se elevó la voz de la joven, inquiriendo:


  —¿Quién es?


  —Roland Baner.


  Se abrió la puerta.


  La bien formada figura de la mujer se silueteó en el vano, haciéndole un gesto para que pasase.


  Había otro hombre más en el hall, junto a Stefen. Un tipo más bien bajo, algo achaparrado, de rostro sanguíneo y mirada fría, gélida. De una edad aproximada a la de Stefen.


  La joven se lo señaló.


  —Theo Mason, nuestro tercer hombre. Ha llegado apenas hace media hora.


  Se estrecharon las diestras, con gesto enérgico por parte del recién llegado, que también llevaba en su chaleco aquella original placa con la estrella dorada en el interior del círculo rojo.


  —¿Cómo os han ido las cosas? —preguntó el joven.


  —No tienen nada de lo que nos interesa en el almacén del pueblo. ¿Has descubierto algo en las montañas?


  Fue la propia Nelly quien respondió e hizo la pregunta.


  —Sí.


  Explicó a continuación todo lo sucedido, sin omitir detalle alguno.


  Al acabar, una misma sombra de preocupación se extendió por los rostros de sus tres interlocutores.


  —Bien —adujo al fin la mujer—. Todo ha terminado con Milton. La mercancía se ha perdido y él ha muerto.


  Ofreció a Roland una taza de café, que aceptó gustoso. Y antes de que lo empezase a beber, Nelly volvió a hablar:


  —Ahora estamos ya los cuatro juntos. Supongo que los tres han recibido instrucciones acerca de su misión.


  Afirmaron con sendos gestos de cabeza.


  —Entonces será mejor que me enseñen las cartas que portan para mí. Al fin y al cabo, es la identificación acordada. La placa puede caer en manos de cualquiera.


  Roland se puso tenso.


  Llevaba aquella carta en su bolsillo. Pero lo más seguro era que en aquel papel se revelasen los datos concernientes al portador.


  Si era así, su posición quedaría al descubierto. Y debía estar prevenido para ello.


  La joven tomó los sobres cerrados que los tres hombres le entregaron. Luego se apartó de ellos y fue leyendo los papeles que contenían en su interior.


  Al acabar, retornó junto a ellos, pronunciando:


  —Todo está en orden.


  Roland bebió de un trago el contenido de su taza, sin apenas reparar en que el caliente líquido parecía quemarle el estómago.


  Después aspiró a pleno pulmón.


  Al parecer, aquellas notas sólo servían para confirmar que el hombre que también llevaba aquella placa era el enviado. Pero si alguien se limitaba a apoderarse de una de aquellas placas, no le serviría de nada al no verse refrendado por el aviso escrito.


  —Bien, amigos —volvió a hablar la mujer—. ¿Qué habéis averiguado?


  Miró a Roland en primer lugar.


  El joven se encogió de hombros al tiempo de dar su respuesta:


  —Nada. No he averiguado nada.


  —¿Stefen? —pronunció entonces ella.


  —Muy poco. Sólo la sospecha sobre Milton.


  —¿Theo?


  —Lo mismo que Stefen —respondió el hombre achaparrado—. Sólo lo concerniente a las sospechas sobre Milton. Casi la seguridad de que su almacén guardaba armas y municiones. Pero eso está resuelto. No hemos podido hacernos con ellas. De forma que el asunto de Milton está ya terminado.


  Roland abombó su carrillo con la punta de la lengua mientras meditaba acerca de lo que estaba oyendo.


  Aquella mujer dirigía al grupo. Eso era obvio. Y uno de sus propósitos era apoderarse de las armas y municiones que Milton conservaba en su almacén. Theo lo había delatado.


  Y se preguntó quién había tenido empeño en acabar con el traficante y destruir aquellas armas.


  Desconcertante.


  —Bien —adujo ella tras un corto silencio—. Tienen reservadas habitaciones en el hotel. Mañana volveremos a vernos. Necesitan descansar ahora. Buenas noches, amigos.


  Salieron juntos.


  Roland tomó su caballo de las bridas y lo llevó para poder caminar junto a sus dos compañeros, cuyas monturas estaban ya en los establos.


  Al llegar al cobertizo donde se hallaban instalados éstos, se despidió de ellos, que siguieron hasta el hotel.


  Roland se dispuso entonces a desensillar su caballo y acomodarlo en uno de los pesebres.


  Antes que soltase la primera correa captó ruido de cascos bastante cerca de allí. Un jinete que se dirigía a los establos a su vez.


  Lo miró.


  Sintió una conmoción en su interior al reconocerlo.


  Era un hombre de aspecto siniestro que había asesinado por el camino al dueño de aquella placa que ahora llevaba él en su chaleco.


  Se plantó de frente a él.


  —Un momento, amigo —exclamó.


  El otro detuvo a su caballo con cierto estupor. Luego divisó la placa azul con un círculo blanco y la estrella dorada.


  Se desorbitaron sus ojos. Luego reaccionó de súbito.


  Encabritó al caballo con las espuelas, haciéndole izarse sobre sus cuartos traseros y lanzarse sobre el joven al tiempo que disparaba su diestra hacia la culata del «Colt».


  Roland se lanzó de costado al suelo, eludiendo los cascos del animal.


  Después rodó sobre sí mismo, hasta colarse en el interior de los establos, perseguido ahora por los zumbantes moscardones de plomo.


  Empuñó a su vez el «Colt». Abrió fuego.


  El hombre con aspecto de gorila frenó en seco a su caballo. A continuación, tras lanzar una horrenda maldición, le obligó a dar media vuelta y emprender un rápido galope.


  Roland se incorporó con agilidad felina. Luego disparó contra el jinete que huía.


  Al darse cuenta que los movimientos de la galopada y la oscuridad se aliaban con aquel tipo, saltó sobre su caballo y se lanzó en seguimiento suyo.


  Dejaron atrás las últimas casas del pueblo, lanzándose por la campiña.


  Galoparon por espacio de media hora, por un terreno accidentado, de suelo repleto de cortaduras y pequeños altozanos.


  Se acercaron a una tosca cabaña de troncos sin desbastar. Una construcción que carecía de puertas y ventanas, si bien esas aberturas habían sido practicadas de una manera rudimentaria.


  Un cobertizo, donde los hombres que trabajaban en el campo podían encontrar cobijo en épocas de lluvias.


  El caballo del gorila tropezó de súbito en un desnivel del terreno. Sus patas delanteras se doblaron y arrojó al jinete por las orejas con violencia.


  Rodó por el suelo unas yardas. Luego sacudió su cabeza, conmocionada por el golpe y adelantó el brazo armado, que no había soltado el «Colt».


  Roland se arrojó de un felino salto del caballo en marcha. Un instante antes que el otro apretase el gatillo de su arma.


  Se deslizó hasta el fondo de la cortadura de una roca al ceder la fuerza de la inercia, que lo impulsó un largo tramo, y disparo a su vez.


  Su adversario se deslizó con el sigilo de un reptil hacia la cabaña. Luego se lanzó de súbito a la carrera, doblado por la cintura, zigzagueando y dejándose caer un par de veces al suelo antes de alcanzar su objetivo.


  Roland no pudo colocarle ninguno de sus disparos.


  Entonces inició él también su avance, buscando un punto por el que poder atacar a su enemigo con probabilidades de éxito.


  Aquel tipo podía aclararle muchas cosas. Y eso podía permitirle saber el terreno que pisaba mientras permaneciese junto a sus nuevos e improvisados aliados.


  —¡Eh, compadre! —le gritó.


  —¿Qué le ocurre ahora, bergante?


  —Me gustaría hacer un trato con usted.


  El otro dejó escapar una fuerte carcajada. Luego efectuó un par de disparos por el hueco de la entrada antes de responder:


  —No hay trato, idiota. Sé lo que me espera al final de todo esto si antes no lo liquido. Y es lo que voy a tratar de hacer.


  Roland oprimió los labios hasta formar una fina línea.


  De forma que aquel imbécil gorila quería guerra, ¿eh? Pues iba a tenerla. Una guerra sin cuartel.


  Se lanzó en tromba hacia adelante, imitando la acción del otro.


  Por dos veces intentó su enemigo abatirlo, asomando la parte superior de la cabeza y la mano que empuñaba el «Colt».


  Pero las dos veces se vio precisado a retirarse con rapidez al sentir cómo los plomos enviados por el joven astillaban los troncos muy cerca de su frente.


  Roland alcanzó la pared.


  Se pegó a ella de costado, alargando la diestra con el «Colt», presto a repeler cualquier intento de su adversario de endosarle un balazo.


  Adelantó un par de pasos.


  De pronto vio aparecer el «Colt» de su enemigo, que se disponía a disparar hacia el lado sin asomar la cabeza, confiando en poder abatirlo de aquel modo.


  Y lo iba a lograr.


  Roland apretó el gatillo dos veces seguidas.


  El segundo balazo golpeó el arma del hombre, arrancándosela de la mano con violencia y dejando contusionado el miembro que lo empuñaba.


  Retiró la mano con premura, maldiciendo horriblemente. Luego lo sintió retirarse al fondo de la pequeña cabaña.


  Roland se lanzó hacia la entrada. Tenía ahora el látigo por el mango y podía sacudirlo a su antojo.


  Traspasó el umbral.


  Apenas acertó a divisar la simiesca silueta de su adversario entre las sombras que poblaban el interior del tosco cobertizo. Pero sintió su súbito jadeo al efectuar un brusco movimiento y soltar de repente todo el aire de sus pulmones.


  Sólo sus rapidísimos reflejos lo salvaron en esa ocasión. En una fracción de segundo comprendió de lo que se trataba y actuó en consecuencia.


  Se dejó caer de rodillas al suelo con la rapidez de un relámpago al tiempo que apretaba el gatillo de su arma.


  Los electrizantes aullidos de su enemigo estallaron casi al mismo tiempo que la acerada hoja del cuchillo que acababa de lanzarle con singular maestría se clavaba en los troncos, sobre la cabeza de Roland, vibrando tenuemente.


  Lo sintió desplomarse.


  Acudió a su lado y lo volvió boca arriba.


  —Maldito perro sarnoso —escupió el otro con voz ronca—. Esto no va a servirte de nada. El jefe sabe que eres un impostor. Te aniquilará. Tus propios compañeros de ahora acabarán contigo cuando sepan la verdad. Y la sabrán tarde o temprano. ¡Farsante!


  Roland sintió deseos de golpearlo. Pero se contuvo.


  Aquel hombre estaba en las últimas. Su garganta emitía ya el estertor de la agonía. Sus balazos habían sido certeros y sus instantes de vida estaban contados.


  —¿Por qué mató al hombre que llevaba esta placa en su chaleco? —le preguntó.


  Pero no obtuvo respuesta. El estertor se prolongó durante unos instantes más, pasados los cuales expiró.


  Roland abandonó la cabaña.


  No le quedaba nada por hacer allí. Aquel tipo había muerto y se llevaba su secreto a la tumba. No había conseguido nada con ello. Y nadie debía saber que había muerto a sus manos. Podía traerle complicaciones. Incluso descubrir su juego ante sus nuevos compañeros.


  Retornó al pueblo, retirándose a su habitación que el encargado del registro le indicó, en la primera planta.


  Una habitación contigua a las de Stefen y Theo.


  Se despertó tarde, cuando ya el sol entraba a raudales por las ventanas, llegando hasta su cama.


  Se lavó, acabando de vestirse.


  Estaba terminando de hacerlo cuando llamaron a su habitación.


  —¿Quién es?


  —Stefen.


  —Pasa.


  Entró el hombre de facciones enérgicas.


  —Theo está ya preparado y espera abajo. Vamos ya. Nelly nos espera en su casa.


  Bajaron juntos, uniéndose a Theo, y caminando por la acera hasta llegar a la casita.


  Nelly les franqueó la entrada. Luego les ofreció café y tostadas, que agradecieron sus vacíos estómagos.


  Roland se percató de que la joven parecía afectada por algo. La seriedad característica de ella parecía haberse acentuado. Y su frente se arrugaba de vez en cuando, como si algo la estuviese inquietando de continuo.


  De pronto ocupó un asiento en un lado de la mesita sobre la que estaban desayunando. Paseó su mirada alternativamente de un rostro al otro, antes de pronunciar en tono tenso:


  —Quiero deciros algo, amigos. He recibido una confidencia. Quizá os parezca extraña, pero puedo aseguraros que no lo es. Procede de una fuente digna de crédito. Aunque no es una confidencia completa.


  Intercambiaron sendas miradas de estupor los tres hombres, preguntándose a dónde quería ir a parar Nelly con aquel juego de palabras.


  —¿Quieres explicarte mejor, Nelly? —inquirió Theo Mason.


  —Desde luego. Uno de vosotros tres es un impostor. Ha usurpado la personalidad del legítimo propietario de la placa y el mensaje.


  Los tres hombres volvieron a mirarse entre sí. Pero esta vez con desconfianza.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó de nuevo Theo.


  La joven tardó un rato en responder:


  —Es lo que tenemos que averiguar. La confidencia se reduce a eso, a comunicarme que existe un impostor entre nosotros. Pero desconozco su personalidad.


  Un clima tenso se extendió por el grupo. La atmósfera pareció volverse densa, irrespirable.


  —Me gustaría conocerlo —añadió Stefen con dureza—. De veras que me gustaría. Para darle su merecido.


  —A mi también —terció Roland, que mantenía su gesto hermético, inmutable, sin dejar traslucir la lucha que sostenía en su interior.


  Theo Mason se incorporó con presteza.


  Parecía nervioso, agitado.


  —Creo que conozco el modo de poner al descubierto a ese farsante —exclamó—. Venid conmigo.


  Se levantaron como impelidos por sendos resortes. Luego caminaron hacia la salida, seguidos de cerca por Nelly.


  


  


  CAPITULO 4


  


  


  THEO abrió la puerta con un enérgico gesto. A continuación avanzó dos pasos por la gravilla que cubría el suelo del paseíllo.


  Bramó un arma sobre el tejado de una casa fronteriza, situada a unas cuantas yardas de distancia.


  Theo Mason emitió un agudo gemido al tiempo que trastabillaba hacia atrás empujado por la violencia del impacto del proyectil.


  Roland divisó al apostado tirador.


  Se hallaba situado tras la enhiesta chimenea, asomando apenas el busto y los brazos que sostenían el rifle con el que acababa de hacer fuego.


  El joven reaccionó con la rapidez de reflejos habitual en él.


  Retrocedió, obligando a Stefen y a Nelly a cubrirse, antes que hubiesen terminado de asomar fuera del vano.


  El segundo disparo abatió a Theo. Le bala le atravesó el pecho, y cayó como fulminado sobre el jardín, aplastando con su corpachón unas flores, que adquirieron el rojo de su sangre.


  Roland hizo fuego a su vez.


  Los candentes plomos arrancaron pegotes de argamasa de la chimenea, obligando al tirador a tenderse sobre el plano inclinado para resguardarse.


  Stefen disparó a su vez. Rabiosamente.


  La mujer fue a situarse detrás de Roland, más alejada del hueco de la puerta.


  Apoyó su mano, que temblaba levemente, en el brazo del joven, inquiriendo con un hilo de voz:


  —¿Y Theo?


  —Creo que está muerto. Le ha endosado dos balazos.


  El agresor perdió un tanto el control de sus nervios al verse asaeteado de cerca por los proyectiles, que hacían saltar trozos de tejas y pedazos de la chimenea.


  Empezó a deslizarse hacia la cercana lucera para salir de aquel lugar, que se había convertido de súbito en una encerrona.


  Se incorporó a medias para intentar pasar por el hueco de la trampilla.


  Las balas mordieron su carne.


  Se contorsionó de un modo extraño. Luego se irguió sobre las rodillas, abrió los brazos y se desplomó de costado, rodando por el plano inclinado.


  Por unos instantes consiguió aferrarse desesperadamente al alero, tratando de evitar la caída desde arriba.


  No lo consiguió. Sus fuerzas fallaron de súbito y se precipitó abajo, lanzando un aullido infrahumano.


  El grito murió de repente en su garganta al producirse el ruido mate, escalofriante, de su cuerpo estrellándose contra el endurecido suelo.


  Salieron tras lanzar una ojeada a ambos lados de la casa, para cerciorarse que nadie más disparaba sobre ellos.


  Roland se apresuró a inclinarse sobre Theo para auscultarle el corazón.


  —Está muerto —dijo—. Los balazos han sido certeros.


  Fueron junto al cuerpo inmóvil del agresor.


  También estaba muerto. Quizá los balazos hubiesen podido ser curados con la intervención rápida de un médico. Pero se había fracturado la base del cráneo al caer.


  Se miraron. En silencio.


  —Esto prueba que Theo Mason no era el impostor —pronunció Roland con cierta emoción, queriendo que la memoria del hombre que había muerto a manos de la violencia quedase limpia.


  Pero Stefen movió la cabeza en un gesto dubitativo:


  —Esto no dice nada —adujo—. En absoluto. Es posible que tengas razón, Roland. Theo puede ser inocente y nuestros enemigos lo han matado por eso. Pero también es posible que fuese él el impostor y lo hayan matado para impedir que hablase. Su posición podía ser peligrosa una vez que Nelly había sido avisada de que había un impostor entre nosotros.


  Roland prefirió no responder.


  Podía descubrir su posición por entero. Y eso no le convenía por el momento. No, al menos antes de haber descubierto una parte importante de aquel enigma.


  Los cadáveres fueron retirados unos minutos más tarde.


  Nelly habló en privado con el sheriff, que se largó seguidamente sin molestarlos a ellos.


  Permanecieron en el hall hasta más tarde, sumidos en sus propias reflexiones.


  —Quiero deciros algo, amigos —pronunció Nelly de súbito—. Había pensado hacerlo más tarde. Pero da lo mismo ya.


  —Adelante, Nelly —la invitó a hablar Stefen.


  —Mañana llegará a Tarwen Spring el secretario del gobernador del Estado. Su visita no es oficial, desde luego. Asuntos de negocios. Pero es posible que hable con nosotros. Mejor dicho, hablará con nosotros por no tratarse de una visita oficial.


  Roland hizo un gesto.


  La mujer había empleado un cierto tono mordaz al pronunciar aquellas últimas palabras. Y Roland se preguntó qué llevarían entre aquellos hombres y Nelly, que se relacionaba de una manera íntima con el secretario del gobernador.


  —No me gustan los burócratas —afirmó Stefen—. Son esos tipos que todo lo complican. Lo fácil lo vuelven difícil y acaban por amargarte la existencia.


  —Es un buen hombre —respondió Nelly con leve sonrisa—. Está haciendo grandes cosas. La gente se deja dominar por el pánico. No es extraño, estando los cheyennes en pie de guerra. Prefieren continuar viviendo a arriesgarse demasiado por un negocio. Pero eso crea graves problemas.


  —Es cierto —reconoció Stefen—. En Colorado ocurre lo mismo. Y en Nebraska.


  —Exacto. Nuestro hombre está adquiriendo los ranchos y las granjas de los dueños que prefieren abandonarlo todo. Eso permite que la colonización siga su curso. Aunque si esto se prolonga mucho, acabará arruinado completamente.


  Aquella misma tarde sepultaron a Theo Mason en el cementerio situado cerca del pueblo, al otro lado de una colina.


  Los tres permanecieron junto a la sepultura hasta después que el sepulturero húbose alejado con la azada al hombro, canturreando con indiferencia una canción vaquera.


  Salieron juntos y acompañaron a Nelly hasta su casa.


  —No me siento con fuerzas para pensar en nada ahora —les dijo después de haber abierto la puerta—. No consigo concentrarme. La muerte de Theo me ha trastornado. Creo que mañana podremos hablar más despacio de todo esto y trazar un plan de acción.


  —Sí —afirmó Stefen—. Es lo mejor. Yo también me siento afectado por la muerte de Theo.


  Se despidieron de ella, regresando al hotel.


  Cenaron juntos en el restaurante al caer la noche.


  Acto seguido se retiraron a sus habitaciones, separadas ahora por la que Theo Mason había dejado vacante.


  Roland no pudo conciliar el sueño. Se tendió vestido sobre el lecho, quitándose únicamente sus botas de montar y su cinturón-canana con el revólver.


  Su mente trabajaba a marchas forzadas.


  Estaba desconcertado por completo. Lo único que había conseguido saber de todo aquello era que las armas, armas modernas como las que estaban yendo a parar a manos de los cheyennes, formaban el eje del asunto. Todo giraba en torno a esas armas. Pero desconocía hacia qué lado efectuaba el juego.


  También había otra cosa muy clara. Que permaneciendo junto a Nelly y Stefen los peligros se multiplicaban. Dos hombres habían muerto ya. Aquel desconocido de la placa en el chaleco y Theo Mason. Aparte del traficante Milton y los otros del otro bando.


  De pronto sintió una fuerte inquietud.


  El peligro se cernía sobre él como una maldición. Lo sabía. Tenía plena conciencia de ello. El mismo peligro que había absorbido entre sus tentáculos viscosos la vida de Theo. El mismo peligro que gravitaba sobre Stefen y sobre Nelly Meeker.


  Stefen era un hombre de lucha. Como él mismo. Pero Nelly...


  Estaba demasiado aislada en aquella casita. Se veía una mujer valiente. Pero el valor nada puede a veces contra fuerzas superiores.


  Se arrojó del lecho, sintiendo una corazonada.


  Unos minutos más tarde se hallaba de nuevo en la calle.


  Esta aparecía desierta, solitaria, sumida en la oscuridad, salvo en los reducidos círculos alumbrados por los faroles que pendían de los frontispicios de algunas casas.


  Se encaminó rectamente hacia la casita de Nelly.


  La vivienda aparecía sumida en la oscuridad y el silencio. No brillaba la menor luz en su interior y no pudo percibir el menor ruido.


  Golpeó con los nudillos en la puerta.


  Pese a todo, quería cerciorarse de que sus temores no eran fundados. Porque aquella extraña sensación no acababa de ceder en su ánimo.


  Repitió la llamada y al fin sintió unas tenues pisadas acercándose a la puerta.


  Resonó la voz de Nelly al otro lado, con un acento trémulo:


  —¿Quién es y qué desea a estas horas?


  —Soy Roland Baner —respondió.


  —Un momento.


  El joven creyó escuchar un leve cuchicheo en el interior. Como si dos personas se estuviesen poniendo de acuerdo antes de hacer algo, que resultaba forzado para ambas.


  Hizo un gesto.


  Al fin se entreabrió la puerta unas pulgadas y un retazo del rostro de Nelly asomó por el leve hueco.


  —¿Se te ocurre algo especial, Roland? Estoy a medio desnudar. Me retiraba ya a descansar cuando has llegado.


  —No exactamente, Nelly. No sé por qué, de pronto, he sentido el deseo de hablar contigo. Bueno, de comprobar que estabas bien, que no te ocurría nada.


  Ella sonrió forzadamente.


  —Ya ves que no. Si no se trata de algo urgente, prefiero que lo dejes para mañana. Me siento muy cansada.


  —Desde luego. Disculpa mi intromisión. No te molesto más. Buenas noches.


  —Buenas noches, Roland.


  El joven se alejó con pasos lentos. Preocupado.


  Allí había algo raro. Varios detalles, que se salían de lo normal.


  En primer lugar, el hecho de que Nelly no le hubiese invitado a pasar al interior de su casa. Había alegado hallarse medio desnuda. Pero podía haber echado sobre sus hombros una bata o alguna prenda cualquiera para recibirlo. Le había sobrado tiempo para ello desde que llamó hasta que acudió a abrirle.


  También en el tono de su voz. Muy forzado. Como si estuviese respondiendo a sus palabras bajo una presión, coaccionada por alguien. Y el gesto de sus facciones.


  Nelly tenía siempre un gesto de recóndita amargura. Como si un recuerdo cruel lacerase su corazón de continuo.


  Pero esta vez el gesto era más bien de temor. Y Roland había aprendido a conocer a las personas lo suficiente para no confundirse.


  Decidió volver. Con sigilo. Cerciorarse de si todo allí era normal, si todo resultaba un producto de su imaginación o realmente Nelly estaba en peligro.


  Se alejó lo suficiente de la casa como para que nadie pudiese verlo desde su interior.


  Entonces dio un amplio rodeo, se internó por un estrecho callejón y fue a situarse en la pared posterior de la vivienda.


  Sintió abrirse la puerta cuando estaba a punto de alcanzar la esquina.


  Asomó la parte superior de su cabeza con precaución.


  Adentro habían encendido un quinqué de kerosene. Y su luz le permitió distinguir a Nelly y al hombre que salía detrás de ella, amenazándola con un revólver.


  —Te has portado muy bien, preciosa —le oyó pronunciar con sorna—. Tu amigo se ha largado. Y has debido despedirte de él. Una despedida definitiva. Porque ya no volverás a verlo. Vamos. Camina.


  Antes que Nelly obedeciese esta última indicación, envarado su cuerpo de curvas bien definidas, Roland empuñó su «Colt».


  —No se mueva —pronunció en tono seco, cortante—. No intente el menor gesto sospechoso o será lo último que haga en esta vida.


  El otro se inmovilizó. Más paralizado por la sorpresa que por la misma amenaza en sí.


  —Deja caer tu revólver, compadre —volvió a decir el joven.


  Esta vez vaciló. Sopesando las circunstancias.


  Se dio cuenta que estaba cogido en una trampa. Roland le apuntaba a un costado. Tenía que girar el cuerpo antes de poder apuntar su «Colt» y dispararlo.


  Y eso no era viable. Roland no iba a dejarse sorprender. Estaba prevenido.


  Dejó caer el «Colt» delante de él.


  Roland abandonó entonces su posición y avanzó hacia ellos.


  Le produjo una íntima emoción aquello que veía brillar en las hermosas pupilas de la mujer, fijas en las suyas. Con un gesto de admiración, de agradecimiento al mismo tiempo. Y de otro sentimiento indefinido.


  Llegó junto a ellos.


  Aquel pistolero reaccionó de pronto con violencia, sorprendiendo esta vez a Roland.


  Disparó su pierna diestra con precisión hacia arriba, golpeando la mano armada del joven y haciéndole soltar su revólver ante el dolor lacerante de su miembro golpeado.


  El pistolero propinó seguidamente una patada a su «Colt», para impedir que Nelly pudiera apoderarse del arma. A continuación, con una capacidad asombrosa para la lucha, dio a la joven un furioso empellón, enviándola contra la casa.


  La joven tropezó en el escalón y cayó de espaldas, medio cuerpo dentro del hall y sus miembros inferiores fuera.


  Permaneció inmóvil, conmocionada por el golpe recibido contra el suelo, incapacitada para prestar su ayuda a Roland.


  El pistolero atacó de firme, enarbolando sus puños.


  Dos golpes seguidos en pleno rostro hicieron retroceder al joven. Y cuando se reponía con un enorme esfuerzo de voluntad y se aprestaba para repeler la agresión, el pistolero empuñó su cuchillo «bowie» que llevaba metido en el cinturón.


  Roland abrió los brazos y tensó todos los músculos de su cuerpo, acechando cada gesto de su enemigo en su lucha ahora defensiva para evitar que envainase aquella hoja larga y curvada en uno de sus filos en su pecho.


  Esquivó a duras penas una tremenda cuchillada al vientre.


  Y antes que el otro acabara de recobrar su ligeramente perdida estabilidad al encontrar el vacío, le asestó un puñetazo en la oreja, haciendo rechinar sus dientes.


  Otra vez se enfrentaron.


  Su adversario amagó un ataque al bajo vientre. Luego cambió su gesto y lanzó una cuchillada de arriba abajo, buscando el pecho de Roland.


  Este dio un paso atrás, eludiendo por milímetros la aguzada punta del cuchillo.


  Luego hizo un esguince para esquivar el siguiente golpe, muy rápido, que buscaba de nuevo su vientre.


  La hoja de acero rasgó suavemente su camisa, llevándose un jirón de su piel.


  Pero Roland consiguió engarfiar ambas manos en el brazo de su enemigo. Luego se lo retorció a la espalda.


  Forcejearon.


  Sus pies tropezaron en los pequeños setos que delimitaban los tablares de flores y cayeron al suelo estrechamente abrazados.


  La diestra de Roland no soltó la muñeca de su peligroso adversario.


  Rodaron de acá para allá en un desesperado intento de dominar cada cual a su enemigo.


  Al fin, Roland consiguió situarse sobre el otro y mantenerse en esa posición, presionándole el estómago con fuerza para dominarlo.


  Sujetó la mano izquierda del pistolero, que buscaba su garganta. Luego le sostuvo el otro brazo en un pulso singular, consiguiendo al fin obligarle a doblar el brazo, de forma que la hoja del cuchillo apuntó rectamente al pecho del pistolero.


  —Suelta el arma —bramó jadeando el joven.


  El otro hizo caso omiso de su advertencia. Pugnó por dominar a Roland y hacer que cambiasen las tornas.


  No lo consiguió.


  El joven sostuvo todo su esfuerzo concentrado durante largo lapso. Y, al fin, de súbito, cedió su presión al agotarse sus fuerzas.


  Entonces la hoja del cuchillo se precipitó sobre él a gran velocidad envainándose en su pecho con escalofriante suavidad hasta la empuñadura.


  Dejó escapar un leve grito de pánico y dolor antes de inmovilizarse, con el corazón atravesado por el cuchillo.


  Roland se puso en pie, jadeando a causa del esfuerzo. Luego se apresuró a acudir junto a Nelly, que empezaba a incorporarse sobre ambos codos, pasándose la diestra por la frente para acabar de disipar los últimos jirones de niebla que enturbiaban su cerebro.


  La ayudó a ponerse en pie.


  De pronto se encontró abrazado a la hermosa mujer, que se oprimía contra él con fuerza, apoyándole el rostro en el recio pecho y prorrumpiendo en tenues sollozos.


  —Ese hombre iba a matarme, Roland —musitó—. Tenía el propósito de llevarme lejos de aquí y sepultar mi cadáver de forma que nunca fuese encontrado. Para eliminarme y provocar al mismo tiempo el desconcierto.


  Le acarició la espalda. Con fruición.


  Era posible que aquella mujer estuviese metida hasta los ojos en un feo y repugnante asunto. Pero eso no restaba un ápice a su belleza natural. Y él encontraba un singular placer reteniéndola entre sus brazos, acariciándola con dedos golosos la espalda y las caderas y sintiendo el contacto de su cuerpo contra el suyo.


  —No pienses más en ello, Nelly —musitó—. No te inquietes ya. Continúas viva. Ha pasado todo.


  —Tienes razón. Pero ha sido una experiencia horrible. Su forma de mirarme y de decirme lo que iba a hacer conmigo...


  Sacudió la cabeza como si quisiera ahuyentar por ese procedimiento los pensamientos que la estaban mortificando.


  —Mejor vienes al hotel, junto a nosotros, Nelly —adujó Roland—. Puedes ocupar la habitación de Theo Mason. Estarás bien allí. Esto se encuentra demasiado aislado.


  Ella asintió con un gesto.


  —Sí, Roland. Haré lo que dices.


  El joven no pudo resistir la tentación de besar aquellos rojos labios, que le sonreían con cierta coquetería muy femenina. Que parecían ofrecérsele tentadores.


  Nelly no opuso resistencia. Pero tampoco hizo nada por devolverle la caricia.


  Permaneció impasible, hermética, como una estatua de piedra.


  Roland separó sus labios de los de la joven. Y sintió un leve frío en sus entrañas ante el mudo reproche que leía en las pupilas de la mujer.


  —¿Por qué lo has hecho, Roland? —susurró.


  Hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de responder.


  —No me lo preguntes, Nelly. No sabría explicármelo a mí mismo. Eres muy bonita. Muy atractiva. La situación... No he querido ofenderte, por supuesto.


  Ella se apartó de los brazos del hombre, dominada por su innata seriedad, con aquel gesto de íntima amargura nuevamente en sus facciones.


  —No soy libre, Roland —dijo—. Ten eso siempre bien presente. Hay un hombre por medio. El único hombre que he amado en mi vida. Y no habrá otro jamás.


  Roland abatió la cabeza por un instante.


  Se había dado cuenta desde el primer momento del abismo que le separaba de aquella mujer. Un abismo impuesto por los prejuicios humanos, por los estúpidos respetos impuestos por los hombres.


  Pero en lo más recóndito de su ser había mantenido viva una remota esperanza. Una esperanza que ahora se venía abajo de una manera brusca, implacable.


  —Discúlpame. Ignoraba eso, Nelly. Vamos. Recoge tus ropas y vayamos al hotel.


  La joven preparó sus ropas en una bolsa de viaje.


  Luego cerró la puerta, miró con un estremecimiento el cuerpo tendido en el suelo en medio de un charco de su propia sangre, y echó a andar junto al joven.


  Roland entró en la habitación que había sido de Theo, que acababan de registrarla para Nelly.


  —Bien —dijo, afectado aún por las últimas frases de la muchacha, que mataban de golpe algo que había empezado ya a nacer en sus entrañas—. Será mejor que trates de descansar. Cierra bien la puerta. Y si ocurriese algo, golpea la pared. Stefen o yo acudiremos sin perder el tiempo.


  Ella asintió con un suave gesto de su cabeza, situándose frente al joven. Tan cerca, que sus cuerpos entraban en un suave contacto.


  Roland sintióse turbado. Había tenido relaciones con algunas muchachas de los «saloons». Pero aquello era algo completamente nuevo para él.


  Nelly apoyó de pronto los dedos de sus manos en las mejillas del joven, sin oprimirlos, manteniéndolos con suavidad.


  —Eres un hombre muy extraño, Roland —musitó.


  Tragó saliva con dificultad antes de poder responder:


  —¿Por qué? No me considero superior ni tampoco inferior a la mayor parte de los hombres. No soy una excepción en ningún concepto.


  —Yo diría que sí, Roland. Hay algo superior en ti a la mayor parte de los hombres que he conocido.


  —Figuraciones tuyas, Nelly.


  —No. Tu modo de actuar dice lo contrario que tus palabras. Eres modesto. Eso es todo. Temes caer en la fanfarronería si te ensalzas.


  Roland emitió una seca risita antes de responder:


  —Creo que te refieres a mi serenidad. Y no debe extrañarte. Hay miles de hombres como yo. He pasado tanta hambre de niño, que un pedazo de galleta seca me parecía un manjar delicioso. Eso templa al hombre.


  La mirada de Nelly volvió a turbarlo. Y sintió la misma tentación de estrecharla entre sus brazos y besarla.


  Pero las palabras de Nelly continuaban martilleándole las sienes. Conque optó por musitar un breve adiós. A continuación dio media vuelta y se alejó, cerrando la puerta a sus espaldas.


  Era la única manera de no volver a caer en el desagrado de la joven a causa de su compromiso con otro hombre, con el único que podía haber en su vida.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 5


  


  ROLAND se levantó al sentir las repetidas llamadas en la entrada de su habitación.


  Era Stefen.


  —Abrevia, Roland —dijo—. Tenemos visita. El secretario del gobernador está en la habitación de Nelly. Quiere conocernos.


  Lo acompañó. Con fastidio.


  Aquel tipo quizá conocía algo relacionado con aquel enigmático asunto. Y podía descubrirlo. Si en realidad no estaba ya descubierto, aunque Stefen se empeñase en dudar entre el difunto Theo y él.


  Miró con desconfianza al hombre que acompañaba a Nelly.


  Se trataba de un hombre de edad madura, de grave continente y porte distinguido. Se evidenciaba en él al burócrata habituado a tratar con seres pertenecientes a las altas esferas de la sociedad.


  —Este es Roland Baner —presentó la joven—. El señor Job Granger, secretario del gobernador.


  La desconfianza de Roland empezó a fundirse al ver que el hombre le tendía su diestra con gesto cordial.


  —Bueno —pronunció Stefen—. Usted debe conocer al hombre que enviaron desde Cheyenne, ¿no, secretario?


  Los labios de Granger se distendieron en una sonrisa maliciosa.


  —En absoluto, Stefen. No fue cosa mía. Un sólido secreto.


  —¡Ya!


  —Si me conceden el honor de su grata compañía, tendré mucho gusto en invitarlos a desayunar conmigo en el restaurante —ofreció Job Granger.


  Bajaron juntos.


  Apenas habían pisado el hall, cuando percibieron un agudo silbido al otro lado de la calle.


  Aquello parecía no encerrar importancia alguna. Pero produjo en Roland una súbita tensión.


  El silbido parecía una señal. Y los últimos acontecimientos le estaban haciendo desconfiar hasta de su propia sombra.


  Se acercaron a la salida. Roland con la diestra apoyada en la culata de su «Colt».


  Sintieron el crepitar de los cascos de caballos lanzados a todo galope por la calle y el chasquido de las llantas de una carreta batiendo el suelo con violencia.


  Nelly y el secretario del gobernador fueron los primeros en aparecer en el vano de entrada al hall. Justo en el instante en que una carreta llegaba a la altura del hotel, al máximo galope de sus caballos de tiro. Una carreta cuyos costados estaban protegidos por dos hileras de cajas de embalaje sólidamente amarradas.


  Roland vio los cañones de los dos rifles que asomaban de súbito sobre las cajas.


  —¡Cuidado! —gritó, al tiempo que se abalanzaba sobre Granger y sobre Nelly.


  Tiró de ellos con fuerza hacia atrás, obligándoles a penetrar de nuevo en el hall y haciéndoles caer al suelo.


  Su acción coincidió con el restallido de las armas de fuego.


  Las balas atravesaron el hueco de la puerta. Silbaron cerca de ellos y se hundieron en la pared del otro lado con ruidos característicos.


  Pasó la carreta, perdida su oportunidad de abatirlos.


  Roland se lanzó afuera, dispuesto a saltar sobre el primer caballo que viese ensillado, para lanzarse en seguimiento de la carreta desde la que se les había hecho la agresión.


  Apenas había saltado al centro de la acera, cuando bramaron otras armas desde ambos lados de la calle. Lejos.


  Sintió el zumbido de los plomos siluetearle de cerca. Y comprendió.


  Todo estaba muy bien preparado. Aunque el atentado hubiese fallado gracias a su enorme capacidad para la acción, para prevenir y contrarrestar el peligro.


  Los hombres de la carreta tenían el cometido de acribillar a mansalva a Nelly. Y también probablemente al secretario del gobernador, Job Granger.


  Tanto si fallaban como si su acción veíase coronada por el éxito, otros hombres apostados a ambos lados de la calle tenían la misión de impedir la persecución con sus disparos. Dar lugar a que los tripulantes de la carreta se pudiesen poner a salvo.


  Saltó ágilmente al interior del hall. Cuando ya Granger y Nelly se levantaban del suelo, aturdidos aún por el acontecimiento.


  Roland y Stefen efectuaron algunos disparos, mientras la gente que circulaba por las calles corría en todas direcciones para protegerse de las balas.


  Hasta que se dieron cuenta que sus agresores habían dejado de disparar. Emprendían la retirada. Silenciosamente. Al amparo de la pasividad de los hombres del pueblo, que no querían en modo alguno buscarse complicaciones.


  Roland se volvió a sus compañeros.


  —Ya ha pasado todo. Lamento haberme portado de una manera tan brusca, pero no he visto otra salida para librarles de las balas.


  —No digas eso, Roland —adujo ella—. De no ser por tu intervención...


  No acabó la frase. Y un leve estremecimiento sacudió su cuerpo de pies a cabeza.


  —Es usted un valiente, Roland —dijo el secretario, con acento de sincera admiración.


  Siguieron adelante, haciendo caso omiso de los curiosos que se arremolinaban junto a la entrada del hotel.


  Mientras caminaban, Nelly procuró retrasarse un tanto de Stefen y del joven, junto con Granger.


  Roland los sintió hablar en voz baja. Algo que no pudo entender. Salvo una de sus últimas frases, en la que Job elevó un tanto el diapasón de su voz:


  —El gobernador ignora muchas cosas, Nelly. Y es lo mejor que puede ocurrirle.


  La mente de Roland trabajó a marchas forzadas. Tratando de hacerse una composición de lugar. Porque estaba caminando a ciegas y deseaba encontrar un resquicio de luz que disipase en parte las tinieblas a través de las cuales avanzaba en aquel asunto.


  Se trataba de algo gordo. Y debían estar implicadas dos bandas rivales en el asunto. Dos bandas que luchaban por conseguir un mismo fin. Y aquel tipo bien trajeado debía formar parte de una de ellas. De la misma en la que Nelly tenía una participación muy importante.


  Desayunaron juntos, hablando de cosas intrascendentes.


  Al acabar, Job Granger se despidió de ellos.


  —Tengo que ausentarme. Quiero ver cómo están las cosas en las propiedades que he estado adquiriendo. Mucho me temo que acaben yendo a pique. Pero mi deber de ciudadanía me lo impone así. Volveremos a vernos. Espero regresar mañana. Suerte.


  Stefen y el joven realizaron una visita a un cobertizo existente en las montañas, sin poder encontrar nada.


  Estaba vacío por completo. De forma que sus sospechas resultaron vanas en ese aspecto.


  Cuando regresaron al pueblo, la noche había cerrado ya hacía rato y las calles del pueblo aparecían desiertas, como era costumbre.


  Stefen manifestó su deseo de retirarse a descansar.


  En cambio, Roland se encaminó al «saloon», ansiando un vaso de whisky y un rato de solaz.


  Se acodó en el mostrador y pidió la bebida.


  Estaba llevando su vaso, cuando sintió que un hombre iba a situarse junto a él.


  Lo miró de soslayo.


  No tenía muy buena catadura.


  —Hola, Roland —pronunció.


  El joven hizo una mueca antes de responder:


  —¿Desde cuándo nos conocemos? Porque tengo la impresión de que ésta es la primera vez que nos vemos.


  —Cierto —sonrió el otro.


  —Bien. Desembucha lo que sea. No me gusta perder el tiempo.


  —Alguien quiere hablarte confidencialmente, muchacho —adujo el desconocido—. Se trata de algo muy importante. Una buena oferta para ti.


  Lo estudió con detenimiento.


  Hablaba con sinceridad. Como quien recita una lección aprendida de antemano. Pero sin doblez.


  —¿Quién es ese alguien? —inquirió.


  —No puedo adelantarte nada, Roland. Sígueme y lo sabrás.


  —¿Una trampa, amigo? —masculló.


  —Te aseguro que no. Iré contigo. Si lo quieres así, te entregaré mi revólver.


  No. Continuaba siendo sincero. No se podía dudar de él.


  —De acuerdo. Puedes conservar tu artillería. Vamos allá.


  Caminaron por las desiertas aceras, dejando atrás la calle principal, para internarse por un dédalo de oscuras callejuelas, hasta detenerse junto a una casa de tosca construcción, de una sola planta, con el sello de hallarse abandonada por sus moradores.


  —Aquí es —dijo su acompañante, golpeando de un modo especial en la puerta con los nudillos.


  Dos golpes seguidos. Pausa. Un golpe más. A continuación un leve repiqueteo.


  Una voz altisonante resonó en el interior:


  —Adelante.


  Entraron.


  Roland chascó quedamente la lengua al darse cuenta de la forma preparada por su enigmático interlocutor para sostener aquella entrevista.


  Había una mesa en el centro del sencillo hall. Sobre ésta un quinqué de kerosene, cubierta su parte posterior con un grueso trapo, de forma que su luz sólo se proyectaba hacia él, dejando el resto sumido en la penumbra.


  Sólo podía columbrar malamente la sombra del hombre situado al otro lado de la mesa, mas sin precisar sus facciones, ni siquiera su complexión.


  —Puedes salir ya, Martin —pronunció la voz.


  En respuesta a su orden, el acompañante de Roland abandonó la casa, cuyo interior olía a sitio cerrado, a humedad y moho.


  El joven se dio cuenta de que aquel hombre falsificaba el timbre de su voz. Quizá por el procedimiento de introducir en su boca algún objeto que la desfigurase y darle una fuerte pronunciación nasal.


  —Quiero hacerle una advertencia, Roland —pronunció a continuación de haber cerrado la puerta—. No debe cometer ninguna tontería. Sería un suicidio por su parte.


  Roland se revolvió inquieto, en pie casi en el centro del hall.


  —Mire esto, muchacho —volvió a decir la voz.


  A continuación, el hombre movió levemente el quinqué, cuidando de que su luz no pudiese enfocarlo, y poniendo al descubierto los ángulos laterales del hall.


  Había un hombre en cada uno de los lados, cerca de la mesa. Empuñando sendos rifles, que apuntaban rectamente contra él. De forma que a la menor señal de agresión por su parte, dispararían, acribillándolo sin compasión.


  —De acuerdo —pronunció Roland—. No acostumbro cometer tonterías. No hubiese venido para eso. Estaba más cómodo en el «saloon». Y con mejor compañía que la de estos dos tipos armados.


  Hubo una risita muy queda del hombre amparado tras la oscuridad.


  —Me alegra oírle decir eso.


  —Al grano —apremió el joven—. ¿De qué se trata?


  —Bien. Empezaré por el principio. Poniendo un poco las cartas al descubierto. Usted es un impostor. Aunque sus compañeros no lo sepan, yo sí estoy al corriente de ese detalle. Uno de mis hombres mató a Andrew Colmar. Y usted usurpa en parte su personalidad. Está aprovechando la ignorancia de sus compañeros para seguir adelante. De forma que usurpa un puesto, ya que no un nombre.


  Roland hizo un gesto de impaciencia, un tanto nervioso.


  Aquel desasosiego estaba producido por el hecho de que se hallaba ante un hombre cuya personalidad desconocía, sin poder distinguir el menor rasgo suyo que sirviese para identificarlo. Mientras que tenía la sensación de encontrarse desnudo ante su interlocutor, que dominaba perfectamente la situación.


  —Bien —reconoció—. Es cierto eso. Soy un impostor.


  —Supongo que usted está metido en esto a causa de su ambición. Sabe que hay una fortuna de por medio y quiere obtener su parte de la tajada.


  Roland fue a reconocer su ignorancia en el asunto. Pero de súbito prefirió no hacerlo, decidió seguirle la corriente hasta ver en qué paraba todo aquello.


  —De acuerdo —adujo—. Sigo el camino que me dicta la ambición. No es cosa mala, ¿es así?


  —En absoluto, muchacho —respondió el otro—. Me gustan los hombres ambiciosos. Yo también lo soy. Pero creo que ha equivocado el camino. Estando junto a Nelly y el otro hombre sólo conseguirá encontrarse con un plomo entre pecho y espalda. Lucho contra ellos. Y no hago distinciones entre mis enemigos cuando ordeno atacar.


  —Lógico.


  —Y si le descubren, ellos mismos le matarán. Puede estar seguro de eso.


  —Creo que lo estoy —reconoció Roland.


  —Bueno —volvió a elevarse la misteriosa voz—. Es usted un valiente. Y a los hombres valientes los admiro sin reservas. Lo he tenido en mi lista negra, para liquidarlo. Le consideraba un estorbo, un peligroso obstáculo. Pero he cambiado de opinión.


  —¿Qué ha motivado ese cambio? —inquirió el joven.


  —Un hombre como usted es una ayuda muy valiosa a la hora de la verdad. Hay un viejo proverbio japonés que dice que si no puedes con tu enemigo, debes unirte a él. Es lo que estoy haciendo. Y me parece que los dos estamos más o menos en el mismo caso.


  —Muy ingenioso —sonrió Roland.


  —Todos los hombres tienen un precio, amigo mío —siguió diciendo la voz—. De forma que he decidido contratarle. Yo eliminaré así un peligro. Y usted eliminará otro y podrá alcanzar el logro de sus ambiciones.


  —Parece una buena idea —replicó Roland—. ¿Cuánto percibiré por esto?


  —Doscientos al mes. Casi el doble de lo que cobra un buen vaquero. Y unas recompensas extras por cada trabajo extra que ejecute.


  —Me parece bien. ¿Cuándo podré hacer uno de esos trabajos extras?


  —Esta misma noche —se apresuró a responder el otro.


  Trató de taladrar las tinieblas que envolvían al misterioso personaje, sin conseguirlo. No hubiese podido descubrirlo en la oscuridad. Y mucho menos con la luz hiriéndole los ojos.


  —Desembuche —apremió.


  —Esta misma noche debe ser eliminada Nelly Meeker. Esa mujer resulta peligrosa. Tiene inteligencia. Y sabe emplearla.


  Roland tragó saliva con dificultad.


  —No me ha gustado nunca dispararle a una mujer —alegó.


  —Lo imagino. Todo está previsto, muchacho. No será necesario que usted la mate. Nelly confía en usted. Le ha salvado dos veces la vida y es natural que sea así. Puede conducirla a una trampa. Otro hombre se encargará del resto. Después seguirá Stefen.


  Asintió con un leve gesto.


  —De acuerdo —adujo—. ¿Dónde debo conducirla?


  —A la misma cabaña donde mató a mi empleado. Me estoy refiriendo al tipo que usted seguramente confundió con un gorila. No se inquiete por eso. Ya no está el cadáver. Esperará allí si no hay nadie en esa cabaña. Si obtiene una respuesta igual, adelante. Y si aún no ha llegado ese hombre, espere allí. El aullará como un coyote. Y usted responderá.


  —Bueno —adujo el joven—. Me parece todo un poco extraño. Demasiado complicado para mí. Todo sería más sencillo en el mismo hotel.


  —Yo sé lo que me hago, Roland. Esa mujer debe desaparecer por completo. Nadie debe conocer su paradero. Después haré de forma que sus aliados crean que ha huido con algo muy importante para ellos. Eso los desconcertará. Y me permitirá completar mi plan.


  —Entiendo. ¿Algo más?


  —Nada. Adelante, Roland.


  Salió de la casa.


  Mientras caminaba sintió que alguien le estaba siguiendo a cierta distancia.


  No debían confiar en él. Lógicamente. Y trataban de asegurarse de que cumplía su cometido con fidelidad.


  Eso le hizo desechar su idea de dar un amplio rodeo para ir por la parte posterior de aquella casa y tratar de sorprender a aquel tipo enigmático.


  Decidió seguir adelante con aquello. Pero llevando a cabo sus propios planes, en lugar de cumplir los ordenados por aquella sombra misteriosa. No le convenía descubrir su juego demasiado pronto. No conduciría a nada y el resultado podía ser peligroso para él.


  Golpeó en la habitación de la joven, que le franqueó la entrada.


  —¿Algo especial, Roland? —le preguntó.


  —Exactamente, Nelly. Han ocurrido novedades. Quiero que vengas ahora conmigo a una cabaña aislada, no muy lejos de aquí.


  Un ramalazo de alarma cruzó por un instante por las pupilas de la mujer. Pero desapareció en seguida.


  —¿Y Stefen?


  —No. Déjalo en paz ahora. No es conveniente que sepa esto por el momento. Mañana se lo contaremos.


  La joven se anudó un pañuelo en torno a su delicado cuello para preservarse un tanto del relente de la noche.


  Luego salieron juntos y unos minutos más tarde cabalgaban en línea recta a la cabaña en que había liquidado al asesino de Andrew Colmar.


  Vieron al fin la silueta de la cabaña recortada sobre el cielo iluminado por la espectral claridad del astro nocturno.


  —Ahí es —adujo él.


  Ella detuvo su caballo. Y le miró con fijeza cuando él la imitó, emparejando su montura con la de Nelly.


  —¿Para qué vamos a esa cabaña? —preguntó.


  —Elemental, Nelly —respondió—. Alguien me ha ofrecido doscientos dólares al mes y una recompensa especial por ponerte en sus manos para hacerte desaparecer.


  Se intensificó la fuerza de la mirada de Nelly, que no perdió la serenidad.


  —¿Cómo ha sido eso? —preguntó.


  Se lo explicó con detalle. Sin omitir el menor dato de su entrevista con aquel misterioso personaje.


  —¿Qué piensas hacer? —volvió a preguntar ella, tras un corto silencio.


  —Ir a esa cabaña. Creo que eso está claro.


  Nelly dejó transcurrir otra breve pausa antes de inquirir:


  —¿Vas a matarme?


  —No. No podría hacerlo. Por razones que ahora no voy a explicar. Pero quiero descubrir el juego de esos tipos. Son nuestros enemigos, ¿no? Pues me parece que no les vendrá mal un trago de su propia medicina. Quiero descubrir la identidad de ese individuo que se amparaba tras un quinqué de kerosene. De veras, Nelly. Eso me ha intrigado. Y las intrigas me revuelven las tripas.


  La frente de la mujer se frunció en arrugas, evidenciando su preocupación. Desconfiando de la veracidad de las últimas palabras del joven. Meditando en si serían auténticas o formaban parte de aquella trampa.


  Vio la sinceridad en las facciones del joven. Una absoluta seguridad. Y eso la tranquilizó por completo.


  —Está bien, Roland —dijo—. Vayamos a esa cabaña.


  Quiero decirte algo antes de nada. Empiezo a tener una plena confianza en ti.


  —¿No la has tenido antes?


  Pero la mujer dejó aquella pregunta sin respuesta. Y Roland no insistió.


  —Me parece una buena idea, Roland.


  El joven llevó ambas manos a sus labios para hacer bocina y lanzó un aullido exacto al de un coyote.


  Nadie respondió. Ni tampoco la segunda vez que imitó el aullido del lobo de las praderas.


  Desmontaron junto a la entrada.


  La oscuridad y el silencio envolvían la tosca construcción de troncos.


  Roland abrió la puerta, cerciorándose de que no había nadie allí. Al parecer habían sido los primeros en llegar a la cita.


  El joven encendió el farol que colgaba de un clavo en la pared y esperaron en silencio. Un silencio que pareció tornarse denso, ominoso.


  —Esta espera me crispa los nervios —susurró Nelly.


  —Seguro que ese tipo, quien sea, nos ha visto llegar. Quizá aguarde nuestras reacciones para saber a qué atenerse.


  Nelly fue a replicar algo. Pero se contuvo ante el gesto de su compañero, que le imponía silencio.


  Afuera se estaba produciendo un aullido de coyote. Perfecto para un profano, aunque no para Roland, que captó la voz humana en el grito del lobo.


  Se acercó a la puerta y respondió.


  Unos instantes más tarde sintieron la llegada de un jinete.


  Salieron a la puerta.


  El jinete desmontó junto a ellos, sin darse prisa alguna, considerando que todo estaba hecho ya, a excepción de arrebatar su vida a aquella mujer que ahora tenía ante sí.


  Se trataba de un hombre de aspecto patibulario. De estatura media, bastante ancho de hombros. Un hombre de gesto cruel, cuyos labios se curvaban en algo que quería ser una sonrisa ante la perspectiva de hacer correr la sangre. Un criminal nato.


  Acarició el cuello de su montura antes de volverse hacia ellos.


  Al hacerlo, sus ojos se desorbitaron por un instante al ver la negra boca del «Colt» que Roland empuñaba rectamente apuntada hacia él.


  —¿Qué significa esto? —masculló.


  —Significa que vamos a hablar largo y tendido. Y que tendrás que cantar como un sinsonte si quieres conservar intacto tu pellejo.


  El otro oprimió los labios en un gesto de obstinación.


  —¿Quién te da las órdenes, gusano? —espetó el joven—. Contesta rápido. Ese tipo no ha confiado en mí. No se ha dejado ver. Sólo lo hubiese hecho después que Nelly fuese asesinada. Eso le permitiría mostrarme su confianza en mí, que ahora no tiene aún. Y con motivos. Conque empieza a escupir las palabras.


  El hombre volvió a oprimir los labios con fuerza. Y de súbito cargó contra Roland de medio lado, tratando de golpearlo en el estómago con su hombro.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 6


  


  ROLAND no disparó. Aunque pudo hacerlo y frenar en seco su ataque. Aquel hombre le interesaba vivo. Quería hacerle hablar como único medio de poder conocer el asunto a fondo sin tener que descubrir su indeciso juego a sus compañeros.


  Lo esquivó ágilmente.


  Después, antes que el otro acabase de restablecer su perdida estabilidad al encontrar el vacío, Roland le propinó un culatazo en el occipital.


  El golpe no llevó la suficiente contundencia para privarle del uso de los sentidos, aunque sí para abatirlo al suelo y mermar sus facultades físicas.


  Cayó de bruces, junto a la entrada de la cabaña.


  Roland lo tomó por un brazo y lo obligó a ponerse en pie con brusquedad.


  Lo zarandeó de un lado para otro, mascullando:


  —Ya ves que no sirven de nada las tretas, amigo. Conque desembucha. Antes que pierda la paciencia. Eso podría ser muy peligroso para ti.


  El pistolero lo miró. Y sintióse dominado por el temor ante aquello que estaba viendo brillar en las pupilas del joven.


  —Si hablo, me matarán —pronunció roncamente—. Sólo unos pocos conocemos la verdad.


  —Y si decides callar, también morirás. Pero podemos hacer un trato.


  —¿Cuál?


  —Si confiesas toda la verdad, consideraré la conveniencia de dejarte escapar para que huyas lejos de aquí y puedas salvar tu vida. Creo que es una proposición ventajosa.


  Se animó el rostro del otro.


  —¿Cumplirías tu palabra? —inquirió con ansiedad, con la ansiedad de la fiera cogida en una trampa y que de súbito ve un resquicio donde escapar y burlar a sus cazadores.


  —Desde luego.


  —Bien. Te lo diré todo. Es un plan preparado...


  El restallido del arma de fuego quebró el silencio del paraje.


  El pistolero prorrumpió en un aullido infrahumano, al tiempo que sus facciones dibujaban una mueca de intenso dolor y temor al mismo tiempo. Luego abrió los brazos y se desplomó de bruces al suelo, con un rojo rosetón sobre su espalda.


  Habían disparado desde un punto situado frente a la entrada de la cabaña. Y era imposible distinguir al agresor.


  Roland reaccionó con la rapidez de reflejos que le caracterizaba.


  Tomó la mano de la estupefacta Nelly y la arrastró materialmente hasta el interior de la cabaña.


  —La luz —exclamó—. Ofrecemos un blanco magnífico.


  Aquella arma volvió a dejar emitir su bronca voz por dos veces consecutivas.


  Mas los plomos no alcanzaron ya los blancos apetecidos, perforando los troncos que formaban la construcción.


  —No confiaban en mí —masculló Roland, atisbando, esforzándose por taladrar las tinieblas y poder columbrar al agresor—. Han enviado a un observador. Ha liquidado a este desgraciado para impedirle hablar.


  Nelly se situó a su espalda. Se apretujó contra él.


  —Siento que todo haya fallado, Roland.


  —No importa demasiado. Es como volver a empezar. Pero todo se solucionará al final. No iba a consentir que te matasen para conseguir su confianza. Hubiese sido demasiado. Tu vida vale infinitamente más que la de todos esos buharros asesinos.


  Sintieron el galope de un caballo, ya a bastante distancia, alejándose de allí con toda rapidez.


  —Abandona el campo —masculló el joven—. De momento es suficiente para ellos haber impedido que este tipo hablase. Esperan tener otra oportunidad para acabar con nosotros.


  Esperaron unos minutos más, hasta cerciorarse de que nadie los acechaba ya desde la oscuridad.


  Entonces salieron, emprendiendo el camino de regreso a Tarwen Spring.


  Llegaron al fin al hotel.


  Dejaron los caballos en los establos y subieron a sus habitaciones.


  —Creo que deberíamos hablar con Stefen —adujo la mujer—. Explicarle lo ocurrido.


  —Bien. Adelante.


  Fue a golpear en la puerta de la habitación de Stefen.


  La puerta se abrió levemente a la presión ejercida sobre ella.


  Se miraron. Tensos los dos, teniendo una misma sospecha.


  Era raro que un hombre como Stefen, que conocía a fondo los peligros que corrían, dejase la puerta abierta en ningún momento. Eso podía suponer una desagradable sorpresa.


  Entraron.


  Roland encendió el quinqué de kerosene instalado sobre la mesita del pequeño hall.


  Sintieron como una corriente gélida por sus entrañas al ver a su compañero caído en el centro de la estancia, de cara al suelo, con un largo cuchillo clavado en su espalda hasta la empuñadura.


  Nelly ocultó el rostro entre sus manos estallando en incontenibles sollozos, mientras el joven se inclinaba sobre el cuerpo de Stefen.


  —Está muerto —comentó.


  Chascó la lengua al ver a la mujer entregada a su llanto.


  La oprimió suavemente contra sí, musitando:


  —No es el momento más oportuno para dejarte llevar de los nervios, Nelly, para perder la serenidad. Ahora más que nunca necesitas mostrarte fuerte.


  Nelly sacudió la cabeza en un gesto de desesperación.


  —Todo está perdido —susurró—. Me he quedado sola. Y ahora veo que todo esto es muy superior a mis fuerzas.


  Roland le acarició el cabello y la espalda con mucha suavidad, con ternura infinita. Luego respondió:


  —No estás sola. Me tienes a mí.


  Ella elevó su rostro para mirarlo de cerca, para intentar leer en sus pupilas como en un libro abierto.


  Habíase puesto seria de repente. Muy seria.


  —¿Cómo puedes decir eso, Roland? —musitó—. ¿Hasta dónde tratas de llegar? Creo que ya es inútil todo disimulo. Eres un impostor. Estás aquí ocupando el puesto de otro hombre. No sé hasta dónde puede resultar peligroso para mí confesar esta verdad, pero me parece que ha llegado el momento de hacerlo.


  La miró a su vez. Perplejo.


  —Pero... —balbució—. ¿Lo sabías desde el principio, Nelly?


  —Claro, Roland. El mensaje que me entregaste era del gobernador del Estado. En él se consignaban todos los datos referentes al portador de ese mensaje y de esta placa —acabó, señalando la que Roland llevaba en el chaleco, con la estrella dorada en el centro de la misma—. Era la única forma de poder establecer la personalidad de cada uno de vosotros, sin que se infiltrase un traidor. Nadie más que el gobernador y alguna persona de su absoluta confianza conocía esos datos, así como la misión que le traía aquí. Yo misma lo ignoraba.


  —Pero... No entiendo nada, Nelly. En absoluto. He estado sacudiendo palos de ciego todo el tiempo. Y continúo haciéndolo. Si sabías toda la verdad, ¿por qué has callado entonces?


  Nelly hizo un gesto ambiguo con la diestra antes de responder:


  —No lo sé con certeza. No puedo explicármelo a mí misma. Al principio pensé que eras un traidor que tratabas de estropear nuestra misión. Quise quizá que nos descubrieses todo lo que queríamos saber. Esperaba eso vagamente. También pensé que no eras un criminal como los otros. Y eso me desconcertaba. No quise complicar las cosas hasta saber qué clase de juego llevabas entre manos. Porque tu forma de actuar. Bueno. No creo que esto que te he dicho te aclare mucho mi reacción. Porque yo tampoco la veo clara.


  Roland se acarició el mentón con su mano izquierda. Perplejo.


  Todo aquello le sonaba a un idioma extraño, del que no comprendía nada. Los impulsos de Nelly al decidir no descubrirlo ante sus compañeros, era realmente desconcertante. Desconcertante para ella misma.


  —¿Qué pasó con Andrew Colmar? —preguntó ella, tras un corto silencio—. Era el hombre que debía unírsenos a Theo, Stefen y a mí.


  —Sí. Es cierto, Nelly.


  Le explicó a continuación con todo lujo de detalles la forma en que había visto a Colmar y lo que éste habíale dicho antes de morir. También la muerte de su asesino a sus manos en aquella misma cabaña donde debía entregarla a ella para que la hiciesen desaparecer de la faz de la tierra.


  Al acabar, una alegría íntima brilló en los ojos de Nelly.


  Era evidente que aquella reacción estaba provocada por el hecho de que Roland no formaba abiertamente en el bando opuesto, como había sospechado desde el principio.


  —Bueno —exclamó al fin el joven—. ¿Puede saberse qué diablos está pasando aquí? Porque estoy sobre ascuas. No me atrevía a hablar delante de Stefen o de ti acerca de todo esto por temor a descubrirme y encontrarme una desagradable sorpresa. Y el tipo del quinqué tampoco me aclaró nada.


  Volvió a mirarlo Nelly a los ojos.


  —Pero ¿es que no has comprendido toda la verdad, Roland? —preguntó.


  —En absoluto. Ya te he dicho lo que pudo hablar Colmar. Mencionó tu nombre. Luego adujo algo acerca de un negocio. Un gran negocio, aunque repugnante.


  —Ya —respondió ella—. Eso evidencia que Colmar había descubierto algo. Todo, quizá. Por eso lo mataron antes que se reuniese con nosotros en Tarwen Spring. Luego vinieron por nosotros.


  —Pero ¿qué es lo que Colmar pudo descubrir? ¿Quieres aclararme esto mejor? Voy a serte sincero. Pensé que entre Stefen, Theo y tú llevabais ese negocio sucio mencionado por Andrew Colmar. Después continué pensando eso y también que alguna banda rival trataba de haceros la competencia. Porque me parece que lo único claro para mí es que ese negocio consiste en suministrar armas a los cheyennes.


  Nelly se permitió esbozar una tenue sonrisa.


  —Eres un gran luchador, Roland. Pero debo reconocer que no resultas un gran sabueso. Aquí te ha fallado el olfato.


  Guardó un corto silencio, empezando a hablar de nuevo:


  —Alguien ha empujado a los cheyennes a lanzarse a la guerra. Alguien guiado por mezquinos intereses o por un profundo resentimiento. Es lo que sabremos cuando hayamos descubierto a ese alguien. Los indios han roto su tratado de paz al sentirse fuertes poseyendo las mismas armas que los colonos y los soldados. No ha habido forma de hacerles entrar en razón. Entonces se decidió descubrir a ese alguien y cortarle las alas. Una vez que los cheyennes vean que ya nadie va a continuar proveyéndoles de armas abundantes, cejarán en sus sangrientas correrías.


  —Entiendo. Eso quiere decir que Stefen, Theo y Colmar tenían una misión legal entre manos.


  —Exacto. Los cheyennes extienden sus correrías por Wyoming. Colorado y Nebraska. Entonces se determinó que cada uno de esos Estados enviase un «marshal». Tres luchadores de la Ley. Se consideró que el punto neurálgico se hallaba centrado en Tarwen Spring. Y los tres debían reunirse aquí conmigo para llevar esto adelante.


  Roland asintió con un gesto.


  Ahora estaba todo claro para él. En parte al menos. Aquellos distintivos especiales debían servir para que se identificasen entre ellos una vez se hallaran en Tarwen Spring. Y el mensaje del gobernador...


  Volvió a mirar a la joven.


  —¿Y tú, Nelly? ¿Qué parte tienes en esta misión?


  Ella dejó transcurrir un corto intervalo antes de responder a la última pregunta de Roland Baner.


  —Mi padre era el coronel Meeker, de Fort Rocky. Yo también vivía en el fuerte militar. Y junto a nosotros el teniente John Parker. Mi prometido.


  —Entiendo. El único hombre que has amado en la vida.


  —Sí, Roland. Nos enamoramos pronto. Todo nos parecía maravilloso a los dos. Ibamos a casarnos, cuando estalló la insurrección de los cheyennes. Varios ranchos fueron incendiados y muertos sus moradores. Y dos convoyes destinados para Fort Rocky cayeron en sendas emboscadas en poder de los indios. Alguien les tenía al corriente de esos envíos.


  Guardó silencio, separándose de Roland. Luego caminó despacio hasta la ventana y miró distraídamente hacia la calle, absorta en sus pensamientos. Unos pensamientos que llevaban de nuevo el dolor a sus entrañas.


  El joven fue a situarse muy cerca de ella, respetando su abstracción.


  —Un día llegó un mensajero para anunciar el envío de un convoy de armas y municiones para el fuerte —siguió diciendo al fin—. Unas armas y unas municiones que se estaban necesitando ya. Entonces papá decidió que lo mejor sería acudir al encuentro de ese convoy con un fuerte destacamento y escoltarlo hasta allí para evitar que cayese en poder de los indios. Pero aquello también era una trampa.


  —¿Una trampa? ¿No existía tal convoy? —masculló el joven.


  —Sí existía. Pero los cheyennes habían liquidado ya a todos los soldados y civiles que lo conducían. Se llevaron las armas y ocultaron en las carretas un gran número de guerreros. Cuando los soldados llegaron...


  Hizo una pausa, prosiguiendo:


  —Fue una matanza horrible. Sólo dos soldados pudieron escapar a uña de caballo, heridos ambos. Uno de ellos falleció a las pocas horas de llegar al fuerte. Y el otro, una semana más tarde.


  —¿Tú prometido iba en el destacamento?


  —Sí, Roland. El mandaba el nutrido pelotón de soldados. Papá quiso ir sólo para cerciorarse de que todo salía bien esa vez. Y dos días más tarde, todos sus cadáveres aparecieron en el campo, clavados en estacas y escalpados.


  Hundió el rostro entre sus manos de nuevo.


  Roland le apoyó una mano en el hombro. Se lo oprimió en un gesto de comprensión y de ternura.


  —Lo siento, Nelly.


  —Pude descubrir a dos hombres blancos de los que formaban junto a los indios. Dos hombres que les enseñaban el manejo de las armas que estaban recibiendo. Entonces el gobernador decidió que trabajase en esta misión junto a los «marshals». Que dirigiese el grupo en la investigación.


  Roland la obligó a volverse de frente a él. Luego la estrechó contra sí.


  —Seca tus lágrimas —pronunció—. Sé lo que sientes. Todo ha sido demasiado duro. Pero la misión no ha terminado aún. No puede terminar. Colmar, Theo y Stefen han sucumbido en sus puestos de combate. Pero tú continúas en pie. Tienes que seguir adelante, hasta el final. Yo estaré a tu lado. Lucharé contigo hasta el fin. También tengo algo contra estos canallas.


  —¿Qué es ello, Roland?


  —Los indios mataron a mi hermano. Con esas armas que ellos le entregan. También anhelo vengar su muerte con la destrucción de esos miserables.


  La joven se oprimió contra él.


  —Gracias por tu generosa oferta, Roland —susurró con voz velada por la emoción—. Tienes un corazón grande y generoso.


  —Bueno. Ya te he dicho que lo hago por mi hermano. Como tú lo haces por tu padre y tu prometido.


  —Antes de saber la verdad, me salvaste, Roland —arguyó la joven—. Eso evidencia lo que he dicho.


  Roland se apartó de ella con cierta brusquedad. Impelido por su posición en aquel asunto y también por el recuerdo del oficial John Parker, que había ganado el corazón de Nelly de una vez para siempre.


  —No sabes quién soy, Nelly. Creo que la verdad te defraudaría. Estás colocándome ahora en un pedestal. Y éste no existe.


  —Nada puede defraudarme de ti, Roland.


  El joven hizo una mueca de impaciencia ante la obstinación de la mujer. Luego dijo:


  —Soy un delincuente. Las autoridades de Hill City me reclaman. Era conducido a la cárcel junto a mi hermano cuando los indios nos atacaron. A eso debo estar libre aún.


  Ella se le acercó, hasta una distancia peligrosa. De forma que sus cuerpos entrasen en contacto. Luego pronunció:


  —No puedo creer que seas un criminal. Nadie podrá convencerme de eso. Y si mataste a alguien, tuvo que existir una razón poderosa para que lo hicieras.


  —No he matado a nadie, Nelly. Pero protegí a un hombre que había cometido un robo de cierta importancia. Durante el robo, un hombre resultó herido de gravedad. Sanó.


  —Ese hombre que cometió el robo era tu hermano, ¿verdad, Roland? —inquirió la mujer.


  —Sí. Y quiero decirte que si otra vez volviese a ocurrir, otra vez trataría de protegerlo.


  —Y no te culpo por ello, Roland. Cuanto esto haya terminado, si la suerte nos acompaña, me ocuparé de eso. El gobernador sabrá toda la verdad. Habrás hecho por la Ley mucho más que en contra de ella. De forma que te debe agradecimiento.


  Roland besó suavemente la frente de la joven. Luego la tomó de la mano y la llevó hasta el vestíbulo del hotel.


  El encargado del registro se despertó con sobresalto al ser sacudido en un hombro por Roland.


  —¿Qué se le ofrece? —balbució.


  —Usted ha debido fijarse en las personas que han entrado y salido de este hotel durante las dos últimas horas, más o menos —arguyó.


  —Pues... creo que sí. Hace una hora aproximadamente llegó ese hombre amigo suyo, Job Granger. Subió y permaneció como un cuarto de hora. Luego volvió a alejarse. Me parece que ha sido la única persona, aparte de ustedes dos.


  Nelly y el joven intercambiaron una mirada de perplejidad.


  Salieron a una indicación del joven.


  —¿Crees que Granger...? —musitó ella, sin acabar de salir de su estupor.


  —Es posible. Dijo que no regresaría antes de mañana. Pero eso no dice nada. Está comprando a bajos precios grandes terrenos y ganados. Puede que sea ése el gran negocio repugnante a que aludió Colmar. Ven.


  Caminaron por las desiertas calles, muy juntos, hasta aquella casa abandonada, donde Roland había sido conducido para recibir la oferta de trabajar para los forajidos.


  Empuñó el «Colt» antes de abrir la puerta de una patada y saltar al interior, haciendo oscilar la mano armada para cubrir todos los ángulos.


  No había nadie allí. La mesa y el quinqué continuaban en el centro del reducido hall, pero no había el menor rastro de ser humano alguno.


  Encendieron el quinqué.


  Nelly fue a pronunciar algo, pero el joven la atajó con un gesto.


  Prestaron atención y percibieron unos broncos gruñidos que parecían provenir de la habitación contigua.


  Fueron allí.


  Miraron sorprendidos la escena que se ofrecía a sus ojos.


  Job Granger, el secretario del gobernador de Wyoming, estaba tendido en el duro suelo, sólidamente amarrado de pies y manos. Le habían quitado sus impecables ropas, poniéndole en su lugar un burdo traje de vaquero.


  Un pañuelo fuertemente anudado en su nuca le oprimía los labios, impidiéndole dar la alarma. Sólo podía proferir aquellos gruñidos que ellos habían percibido desde el hall.


  Roland se apresuró a quitarle la mordaza y a soltarlo.


  Le ayudó a ponerse en pie. Luego le ayudó también a restablecer la circulación de la sangre en sus anquilosados miembros.


  —¿Qué ha ocurrido, Granger? —le preguntó.


  —No me lo recuerde, Roland. Alguien tiene que pagar esto muy caro.


  —Lo pagará. Puede estar seguro de eso.


  Granger recobró poco a poco el resuello. Luego preguntó en tono tenso:


  —¿Qué ha pasado con Stefen Colla?


  —Lo han asesinado de una puñalada por la espalda.


  El secretario se golpeó la palma de la mano con el puño izquierdo en un gesto de desesperación.


  —Al fin se han salido con la suya. Confiaba en que Stefen pudiese eludir este golpe mortal que proyectaban sobre él.


  —¿Cómo ha venido a parar aquí? —inquirió Roland.


  —Dos hombres me salieron en el camino, cuando apenas me había alejado media milla del pueblo. Me sorprendieron. Luego me trajeron hasta aquí. No sé cuántas horas he permanecido tendido ahí. sin poder moverme ni pronunciar palabra alguna.


  —Continúe, Granger —le animó el joven—. No se detenga.


  —Me obligaron a desnudarme. Otro hombre de una edad aproximada a la mía se vistió mis ropas y me puso las suyas. Dijo que sería suficiente para poder llegar hasta Stefen y liquidarlo. Y agregó que usted, Nelly, también moriría esta misma noche. He pasado unos momentos terribles.


  Roland meditó en lo que acababa de oír.


  Miró el rostro de Granger, castigado por un par de golpes propinados sin demasiada contundencia. En el estado deplorable que ofrecía en ese instante.


  —¿Les oyó algo acerca de dónde pensaban ir después? Creo que entiende lo que quiero decir.


  Granger hizo un gesto de inteligencia antes de argüir.


  —Me parece que sí. Dijeron algo entre ellos. Ese hombre debía acudir a la casa de Nelly y esperar allí la llegada de sus otros compañeros. Después irían todos al lugar donde se erigía el cobertizo del traficante Milton, destruido ahora. Ese sería el punto de reunión. Aunque es posible que ya no estén en ninguno de esos dos lugares. Ha pasado mucho tiempo desde que hablaron eso.


  —No importa —pronunció el joven, escupiendo casi las palabras a través de sus oprimidos labios—. Las cosas no han ocurrido como ellos habían proyectado. Eso quizá los demore. Pero sólo hay una manera de comprobarlo. Vamos allá.


  Caminaron a buen paso por las oscuras callejuelas.


  Roland iba en cabeza, prodigando sus grandes zancadas. Con la diestra cerca de la culata del «Colt».


  Nelly se esforzaba por mantenerse a su altura, aligerando su paso, mucho más menudo.


  Granger caminaba en último lugar, luchando por no quedarse muy rezagado, resoplando como una vieja locomotora.


  Alcanzaron la casita de la joven.


  Casi en el instante en que la tenían ante sus ojos, vieron surgir del costado de la misma un jinete, que lanzó a su montura al galope, haciéndola pisar las flores y saltar la pequeña valla para emprender la huida. Un jinete que vestía las ropas habituales de Job Granger.


  Roland fue a darle una voz de aviso para que se detuviese. Pero en ese instante bramó un arma junto a él.


  


  


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  EL jinete cayó hacia atrás abriendo mucho los brazos.


  Corrieron hacia él. Granger empuñando aún el humeante revólver, que el joven le arrebató de un manotazo.


  —Mal hecho, Granger —pronunció—. Lo hubiésemos capturado. Necesitábamos sus confidencias más que su cadáver.


  El secretario del gobernador abatió la cabeza.


  —Lo siento —susurró en tono contrito—. No he podido contenerme. He creído hacer lo correcto.


  —Ya no tiene remedio y no sirven de nada las lamentaciones.


  Roland cerró los ojos desorbitados del cadáver. Luego se puso en pie con un gesto de hosquedad.


  —Puede que aún estemos a tiempo —adujo Granger—. Debemos ir al lugar donde estaba enclavada la factoría de Milton. Quizá esos hombres no se hayan ido todavía y podamos descubrirlos. Yo les acompaño.


  Roland lo asaeteó con la mirada. Y de súbito cambió su actitud hostil por un gesto de aquiescencia.


  —Creo que tiene razón, Granger —reconoció con una sutil ironía, que el otro no captó—. Escuche. Usted necesita una montura. Y nosotros debemos cambiar las nuestras por otras descansadas. Han galopado lo suyo esta noche. Vayan los dos a los establos y hagan eso. Yo me reuniré en seguida: Quiero comprobar un detalle en la habitación de Stefen.


  Los acompañó hasta los establos, dejándolos en compañía del encargado del mismo, seleccionando las monturas.


  Luego se alejó para cumplir aquello que le rondaba la cabeza.


  Permaneció ausente por media hora larga, regresando al fin junto a ellos para emprender la marcha seguidamente.


  Galoparon de firme por el camino de las montañas, dejando al fin atrás aquel largo y estrecho valle donde Roland sufriese la emboscada al encaminarse a la factoría por primera vez.


  Llegaron a las ruinas de los cobertizos.


  Quedaban restos de las paredes aún en pie, mas sin sobrepasar la altura aproximada de una yarda por su parte más elevada. El resto era un informe montón de restos calcinados.


  Desmontaron junto a aquellos restos, de los que emanaba aún un tenue olor a objetos quemados.


  Miraron con desconfianza a su alrededor, tensos todos los músculos. Sintiendo que la atmósfera parecía tornarse densa, pesada.


  Restalló un disparo de súbito a su derecha. No muy lejos del lugar donde se hallaban.


  El proyectil silbó sobre sus cabezas.


  Roland los empujó al interior de las ruinas, donde podían cubrirse bastante bien, empuñando su «Colt».


  La espalda la tenían cubierta por la enhiesta pared que se alzaba tras de las ruinas.


  Se elevó una voz:


  —Roland.


  —¿Qué diablos quiere, amigo? —respondió.


  —Están rodeados. No hay escape. Nadie vendrá en su ayuda. Esto será demasiado lejos del pueblo. Antes que nadie pueda dar la alarma, habrán sucumbido. Han caído en una trampa.


  Nelly oprimió en un impulso nervioso el brazo del joven. Pero éste se mantuvo impertérrito, inmutable.


  La apartó de sí con suavidad y energía al mismo tiempo. Seguidamente abrazó con su brazo izquierdo a Job Granger, por su espalda, oprimiéndolo contra sí, y le aplicó a la sien el cañón de su revólver.


  —Escuchen esto, idiotas —gritó a continuación—. Si continúan disparando, su jefe morirá. Lo tengo en mis manos. Y saben que sin él no pueden continuar adelante con su plan.


  Sintieron la conmoción que sus palabras producía en el campo adversario.


  —¿Qué está diciendo, Ronald? —masculló el secretario con encono—. ¿Se ha vuelto loco?


  —En absoluto, Granger —replicó con voz segura—. Usted estaba seguro de habernos traído a una trampa. Pero ha sido usted quien ha caído en sus propias redes. Me daba cuenta de ello. Pero carecía de pruebas para que Nelly pudiese acusarle ante un Tribunal. Con que he decidido hacerle el juego, pero tomando mis precauciones. Como la mejor manera de hacerlo descubrirse.


  —¡Está loco! Ya no me cabe la menor duda acerca de eso. Haga algo, Nelly.


  —Nelly va a comprender en seguida las cosas, farsante. Si es que no las comprende ya. Sólo usted, por su posición dentro de las esferas del Gobierno, podía comunicar con exacta precisión la llegada de los convoyes de armas. Y facilitar los datos necesarios para que sus hombres y los cheyennes se apoderasen de ellas. Sólo usted podía facilitar las restantes armas para dotar a los indios de ellas. De esa forma podía adquirir todos esos ranchos y granjas, simulando estar haciendo una gran obra en servicio de la colonización. Pero lo que buscaba realmente y estaba a punto de lograr, era crearse un auténtico imperio. Los indios se cuidan de atacar los terrenos de su gran amigo. Ni siquiera saben que sólo le están haciendo el juego a un hombre ambicioso. Un gran negocio, como dijo Colmar. Pero repugnante. Un imperio asentado sobre riadas de sangre inocente, sobre pilares de cadáveres.


  Granger gimió sordamente, sintiendo que empezaba a perder su sangre fría ante aquella seguridad de que estaba haciendo gala aquel hombre.


  La joven se aproximó más a ellos, mirando a Granger con estupor y repugnancia al mismo tiempo.


  —Hay más detalles —siguió diciendo Roland—. Sólo usted podía conocer al «marshal» enviado por el gobernador de Wyoming. Por eso trató después de comprar mis servicios, luego de alegar que la personalidad de ese hombre sólo la conocía el propio gobernador. Esperaba obtener cosas útiles de mí y sin correr grandes riesgos. Sólo usted podía acabar con Andrew Colmar como lo hizo. Era el único que lo conocía por el momento. Y es un detalle muy significativo.


  —Ahora lo veo todo claro —terció Nelly con extraña seriedad—. Eso le impulsó a venir aquí personalmente, con la disculpa de examinar los terrenos y tratar de levantar los ánimos. Para contrarrestar el peligro de una investigación. Mató a Colmar. Y estando aquí podía descubrir a los otros dos enviados especiales de Colorado y Nebraska a través de mi persona.


  —Otro dato más —adujo el joven—. Cuando salimos de aquella casa, usted llevaba un arma encima. De haberlo maniatado como dijo y por lo que dijo, no le habrían dejado ese revólver en su poder. Eso no se hace nunca con un prisionero. Pero usted mató a ese desgraciado que llevaba sus ropas con ese revólver preparado en su bolsillo para ese fin.


  —Tienes razón, Roland —volvió a hablar la mujer—. Sólo él pudo acabar así con Stefen. Sólo él pudo engañarlo y sorprenderle por la espalda después de los otros atentados fracasados.


  —Exacto, Nelly —corroboró el joven—. Luego, al saber por su compinche que yo no aceptaba su plan y que tú continuabas viviendo, temió que lo descubriésemos. Porque el encargado del registro lo había visto llegar y abandonar el hotel. Entonces preparó esa comedia del usurpador, al que mató para cerrar su boca para siempre. Y elaboró esta otra trampa para traernos a ella a nosotros. Debió ofrecer una recompensa buena a ese desgraciado por ponerse su ropa y salir huyendo al sentirnos llegar. Y obtuvo esa recompensa. Sólo que Granger se la pagó con plomo. Sólo así esperaba obtener nuestra confianza y alejar de sí las sospechas hasta traernos a nuestro final definitivo. Porque sabía que iría a esa casa a recoger ciertos datos.


  La respiración de Job Granger se hizo jadeante, nerviosa.


  —Les digo que están desvariando —exclamó en tono angustiado—. No saben lo que están diciendo.


  —Claro que lo sabemos, amigo. No ha podido engañarnos. Escuche bien esto. Voy a responder a esos disparos. Esos hombres nos tienen casi cercados. Si no es el jefe, puede mantenerse callado. Pero si no quiere morir, será mejor que les hable ahora y les ordene no disparar. Usted sería el primero en caer acribillado. Porque va a salir ahora mismo ahí afuera.


  El pánico dominó a Granger de súbito.


  El había trazado sus planes mentalmente, buscando un fin, sin importarle las consecuencias, sin tener en cuenta los medios a realizar para lograrlo. Había enviado a la muerte a muchos seres inocentes.


  Pero aquello era distinto. Estaba enfrentándose a su propia muerte. Le parecía sentir su fétido aliento en su rostro. Y jamás había sido un luchador.


  —¡Master! —gritó con todas sus fuerzas.


  —¿Qué, Job? —respondió el aludido desde su posición.


  —No disparéis. Roland sabe la verdad. No he podido sorprenderle. Estaba prevenido y me tiene en sus manos. Su revólver apunta a mi cabeza.


  —¿Qué hacemos entonces? Eso puede significar la horca para todos nosotros.


  Roland emitió una seca risita.


  Se habían cambiado las tornas. Y aquellos hombres veían ahora las consecuencias de haber decidido seguir a un ambicioso criminal como Job Granger.


  La desesperación dominó de pronto al secretario al considerar su responsabilidad.


  Por mucho tiempo había estado seguro de que aquello saldría a la perfección para él. Gozaba de grandes favores a causa de su cargo cerca del gobernador. Todos le dispensaban su confianza.


  Y ahora lo repudiarían. Se le formaría un proceso ruidoso. Todo el mundo hablaría de él. Y al fin sería ajusticiado en una horca, como un vulgar delincuente.


  Bramó secamente. Impelido por aquella fuerza que le prestaba la desesperación.


  Propinó a Roland un súbito empellón, desplazándolo hacia atrás y obligándole a soltarlo. Luego saltó afuera y corrió hacia el lugar donde sonaba la voz de Master, su aliado.


  El joven disparó contra él.


  Le endosó un balazo en la pierna izquierda y otro en la cadera.


  Cayó al suelo, retorciéndose de dolor, sin poder moverse apenas, sin poder continuar su fuga.


  Las armas de fuego restallaron entonces.


  La noche se pobló de anaranjados fogonazos y el silencio se quebró con el estampido continuo de las armas de fuego.


  Roland y Nelly se vieron precisados a agazaparse tras de los restos del cobertizo para escapar indemnes a aquella lluvia de proyectiles que caía sobre ellos.


  Había una docena de hombres ocupando posiciones a ambos lados y de frente a los restos calcinados.


  Entre ellos, cuatro guerreros indios.


  Roland ofreció a la joven el revólver que antes quitara al traidor secretario.


  —Dispara con cuidado, Nelly —dijo—. No arriesgues demasiado. Bastará contenerlos de momento.


  —No creo que lo logremos por mucho tiempo. Si se proponen avanzar, lo conseguirán al fin.


  —Primero acabaremos con Granger. Si llegásemos a vernos en apuros, lo primero será terminar con ese gusano. Eso acabará con todo de una vez por todas. Los indios se descorazonarán si comprueban que no van a recibir más armas y que sus municiones son ya limitadas. Al menos podremos abandonar este mundo con esa satisfacción.


  Nelly asintió con un gesto.


  Luego posó su mirada sobre el cuerpo de Job Granger, tendido en tierra de nadie.


  Estaba inmóvil. El dolor y el contacto de la sangre que manaba de sus heridas le habían privado de los sentidos.


  Sus aliados ponían sumo cuidado en que sus balazos no pudiesen alcanzarlo. Sabiendo que lo era todo para ellos, que no podrían continuar aquella obra sin su apoyo. Y sabiendo también que era necesario acabar con ellos dos para seguir adelante.


  Master dio algunas órdenes en tono perentorio.


  —Atención —susurró el joven a su compañera—. Van a lanzar un ataque contra nuestro baluarte. Lo más seguro es que los indios abran marcha. Hay que impedírselo.


  —No podremos resistir mucho tiempo —pronunció ella.


  —Hay que resistir hasta el fin. He avisado al sheriff antes de reunirse con vosotros en el establo. Preparará una «posse».


  Ya deben estar en camino. Le dije que demorase un poco para dar lugar a que Granger se delatase. Y porque lo necesitaba para reunir a los hombres a estas horas. Pero no creo que tarden mucho en venir aquí. Hasta entonces debemos resistir. Como sea.


  Las palabras de Roland animaron a la joven.


  Sus enemigos arreciaron de súbito en el tiroteo. Centraron sus disparos contra el parapeto de ambos jóvenes, accionando los mecanismos de sus rifles a gran velocidad.


  Más que la precisión, lo que hacían era disparar lo más seguido posible.


  —Atacarán ahora —masculló Roland—. Para eso disparan de este modo.


  En efecto unos instantes más tarde, cuatro hombres se lanzaron al asalto del parapeto defendido por Nelly y por Roland.


  Dos de frente a ellos, mientras los otros dos lo hacían por ambos costados, de forma individual.


  Antes que alcanzaran la mitad de su recorrido, otros hombres salieron detrás de ellos, formando una masa de contención y empuje al mismo tiempo.


  Roland apuntó con cuidado a los hombres que avanzaban doblados por la cintura y zigzagueando.


  Hizo fuego.


  Uno de los atacantes cayó al suelo como fulminado al recibir el balazo en la cabeza, que inclinaba hacia ellos.


  Nelly hirió al que venía por la derecha, haciéndolo desplomarse con grandes ayes de dolor.


  Roland se multiplicó ante la coyuntura que se les presentaba. Actuó con gran dinamismo, apretando el gatillo de su arma con decisión y escalofriante serenidad.


  Cayó otro de los asaltantes que abrían marcha.


  Entonces los que corrían detrás se lanzaron al suelo, protegiéndose tras de los accidentes del terreno, sin dejar de enviar contra ambos jóvenes la mortífera carga de sus armas.


  Roland apretó el gatillo cuando ya el cuarto atacante, el único que se hallaba ileso, estaba a punto de alcanzar las ruinas del cobertizo.


  El percutor produjo un característico clic metálico al golpear sobre vacío.


  Lanzó una maldición. Luego empuñó el resto de un tronco calcinado y lo alzó con ambas manos.


  El hombre saltó ágilmente al interior al tiempo que Roland se abalanzaba contra él.


  Disparó.


  La bala hirió a Roland en un costado. Mordiendo únicamente su carne, sin profundizar. Produciendo un profundo surco sanguinolento.


  Antes que tuviese tiempo de apretar de nuevo el gatillo de su revólver, el madero empuñado por el joven se estrelló contra su cráneo, produciendo un ruido escalofriante.


  Un par de golpes más lo abatieron para siempre.


  Roland recargó su arma apresuradamente y continuó disparando.


  —Estás herido —pronunció Nelly con acento angustiado.


  —No es nada. No te inquietes. Un rasguño profundo. La bala no ha quedado dentro ni ha perforado las entrañas.


  De pronto sintieron despertarse una gran conmoción en las partes ocupadas por sus adversarios.


  Apoyó su mano en el brazo de la mujer para que dejase de disparar. Luego prestaron atención.


  Las detonaciones cesaron casi del todo entre sus enemigos.


  Y al fin oyeron claramente unas palabras:


  —Vienen muchos jinetes, Master. Una veintena o acaso más. Parece que proceden de Tarwen Spring. De lo que sí estoy seguro es que no son amigos nuestros. Y eso quiere decir que son enemigos.


  —¡Viene gente del pueblo! —gritó Master a continuación—. ¡A los caballos! ¡Hay que huir de aquí como sea!


  Los hombres se fueron alejando.


  Sintieron el repiqueteo de cascos de caballos batiendo el suelo.


  De pronto vieron a un jinete lanzarse hacia el lugar donde se hallaba el desvanecido Granger, llevando otro caballo de las bridas.


  Desmontó y trató de cargar el cuerpo de su jefe sobre la montura, poniendo los caballos entre Roland y él.


  —Debe ser Master —masculló el joven.


  Disparó.


  Entre las patas del caballo más cercano podía distinguir grandes retazos de su cuerpo inclinándose sobre Job Granger.


  Lo alcanzó de lleno.


  Master se desplomó sobre el cuerpo de su jefe, rociándolo con su sangre.


  Los jinetes que habían emprendido la retirada hacia adelante, en dirección opuesta a Tarwen Spring, retrocedieron al ver el camino cortado por un grupo de jinetes.


  El sheriff, siguiendo las instrucciones de Roland, había cubierto la retirada antes de lanzarse hacia las posiciones de los forajidos.


  Ahora se veían cogidos entre dos fuegos.


  Algunos optaron por lanzarse a través de la pronunciada rampa que se iniciaba en un lado del camino. Exponiéndose a precipitarse abajo y romperse la cabeza.


  Pero eso también estaba previsto. Y uno a uno fueron cayendo en poder de las fuerzas del sheriff.


  Otros prefirieron sucumbir antes que entregarse. De forma que el tiroteo, la lucha, se prolongó por cerca de media hora. Hasta que los prisioneros fueron reunidos en el camino. Y los otros fueron abatidos a balazo limpio.


  Cuando renació el silencio habitual de aquel paraje de las montañas, el sheriff se acercó al lugar donde se hallaban los dos jóvenes.


  Mientras, Nelly había taponado la herida de Roland con un pañuelo limpio, conteniendo la hemorragia.


  Salieron a su encuentro.


  —Buena caza, Roland —dijo el representante de la Ley—. La mejor de mi vida.


  El joven señaló a Job Granger antes de aducir:


  —Cuide particularmente de esa pieza, sheriff. Es la más gorda de todas. Tendrá que enviarlo a Cheyenne para ser juzgado. Para castigarlo como se merece, deberían ahorcarlo un par de veces por lo menos.


  El sheriff se inclinó sobre Granger. Luego le colocó las esposas de acero y ordenó llevárselo a sus acompañantes.


  Nelly se volvió al joven y le apoyó ambas manos en el recio pecho, al tiempo que los hombres volvían a sus monturas después de preparar a los prisioneros para su conducción hasta el pueblo y terminaban de cargar sobre las monturas los cadáveres.


  —Me equivoqué contigo, Roland —susurró—. Eres un buen sabueso. Gracias a ti se ha solucionado todo.


  Hizo una breve pausa antes de inquirir:


  —¿Qué harás ahora?


  El joven hizo un leve encogimiento de hombros.


  —No lo sé con certeza, Nelly. La Ley me reclama. Por encubridor. Vacilo entre presentarme a las autoridades o proseguir mi camino. Es lo que pensaba hacer cuando la casualidad me puso en el camino de Andrew Colmar.


  —No hagas caso, Roland —adujo ella.


  —¿Por qué?


  —Obtendré el indulto del gobernador. Lo que has hecho merece una recompensa. Mayor que un simple indulto.


  —No quiero ninguna recompensa. Estoy en paz conmigo mismo y es lo que siempre he anhelado. Creo que la felicidad depende de la tranquilidad de conciencia de cada uno. Y también de algo más.


  Hizo una breve pausa, añadiendo:


  —Bien. Si estás segura de obtener ese indulto del gobernador, me iré. Esta misma noche.


  Un velo de tristeza se extendió por las hermosas facciones de la mujer, ahora ennegrecidas por la pólvora quemada y los restos calcinados donde habían estado parapetados.


  —No debes tampoco hacer eso, Roland.


  —Sí, Nelly. He creído encontrar aquí todo cuando un hombre aspira a obtener en esta vida para considerarse enteramente feliz. Pero no ha sido así. Me equivoqué en eso. Hay otro hombre de por medio. Un hombre que ya no existe. Y eso es lo peor. Porque es más difícil apartar un recuerdo que otra cosa animada. Tú comprendes lo que quiero decir. Me he enamorado de ti, Nelly. Y acaso es lo peor que me ha podido suceder. Pertenecemos a dos mundos diferentes. Yo no puedo ir al tuyo. Me encontraría desplazado. Y tú tampoco accederías a integrarte en el mío. Conque ésta es una despedida definitiva.


  Se inclinó sobre ella, besándola fugazmente en los labios. Luego dio media vuelta bruscamente y se encaminó hacia su caballo.


  Estaba a punto de montar, cuando resonó la voz de Nelly con acento emocionado:


  —Roland.


  Se volvió a ella.


  De pronto se encontró con Nelly entre sus brazos, que se apretujaba contra él, besándole las mejillas, el mentón, los labios...


  —Quédate, Roland. Mis viejas convicciones ya han perdido su firmeza. Te necesito. Creo que no podría vivir si ahora te alejas de mí, si ya no te vuelvo a ver. La idea se me ha hecho insoportable. Lo presentí así desde el primer momento. Ahora ya sé lo que me impulsó a callar tu impostura ante los otros «marshals». La certidumbre de que ibas a calar hondo en mis sentimientos. Y has calado. Muy profundo. Hasta el punto de hacerme vacilar si realmente estuve enamorada de John Parker o todo fue una simple ilusión fomentada por la posición de ambos en Fort Rocky.


  Roland la oprimió con más fuerza.


  —Yo también te necesito, Nelly —dijo—. Me quedé en este asunto, dispuesto a dar la vida si era necesario por salvarte a ti. Si formabas parte de esa banda de criminales, para apartarte antes de que fuese demasiado tarde para ti. Otro presentimiento. Como si hubiésemos nacido el uno para el otro.


  —Es que hemos nacido el uno para el otro, Roland. Ahora lo comprendo. ¿Sabes? Me gusta California. Hablaremos con el gobernador. Y cuando todo esto haya pasado, emprenderemos el viaje. Allí empezaremos los dos juntos una nueva vida. Juntos para siempre.


  Se miraron con intensidad a los ojos.


  Luego se estrecharon más y más el uno contra el otro, uniendo sus labios en un beso fuerte, en una caricia mutua con la que querían sellar su futura felicidad, que ya sólo podrían alcanzar estando el uno junto al otro.


  Sin advertir las sonrisitas maliciosas de los hombres, que emprendían el camino de regreso a Tarwen Spring conduciendo a los supervivientes de la nefasta banda de criminales destruida por el valor de aquel tercer «marshal» impostor, que había triunfado a pesar de todo, con el amor como ideal de su lucha.


  FIN
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